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®Wffermo & & 

Sr. D. Juan José de la Garza. 

Marin. 

Padre mió: 

Si bs cuidados y solicitudes paternales, si sus desvelos y sa 

erificios pueden alguna vez admitir compensación, dígnese 

áceptar esta pequeña obra que, aunque sin mérito, consagra 

á V. como una tierna manifestación de amor, gratitud y 

respeto. 

Su hijo 

Emeterio. 



Secretaría del Colegio Civil.—Monterey.—El C. Lic. 

Ramón Treviño, secretario del colegio civil de esta 

dudad.—Certifico: que la Junta Directiva del mismo 

Instituto, en sesión del dia cuatro de Abril próxi-

mo pasado, aprobó una ¡proposición del tenor siguiera 

te: "Se adopta como obra de texto, para el estudio 

de la Historia antigua de México, la que con tal objeto 

ha escrito el joven D. Emeterio de la Garza." Y para 

los usos que al interesado convengan se le estiende la 

presente certificación en Monterey á tres de Mayo de 

mil ochocientos sesenta y nueve.—Lic. Ramón Tre-

viño. 
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INTRODUCCION", 

La historia de los primeros tiempos de nuestra pa-
tria, presenta á cada paso hechos heroicos, virtu-
des sublimes, actos de generosidad, grandeza y sabi-
duría que debemos estudiar con atención, para fijar de 
una manera clara las cualidades de nuestros primeros 
padres, cualidades que algunos escritores europeos han 
visto con desprecio, ó que desdeñosos han querido cu-
brir con el polvo del olvido. 

Clavigero y Prescott, Veytia, Bustamante y otros 
han escrito extensamente para dar á conocer esos he-
chos, pero sus voluminosas obras han sido leídas solo 
por unos cuantos, sin que hayan podido llegar á cono-
cimiento del mayor número, ni adoptarse en los cole-
gios por su misma extensión; y por esto he 
querido hacer reminiscencia de esos actos que no 
estaban alumbrados, como debieran, por el brillo 
resplandeciente de la luz de la critica; he queri-
do hacer especial mención de los nombres y las 
hazañas de los primeros mexicanos, para que en 
todas partes donde sean conocidos, 110 se pue-
da menos que decir "hé anuí hazañas dignas de los 
antiguos romanos; lie aquí nombres que deben estar 
al lado de los de la sabia Grécia y de los de la guer-
rera Roma. 



"Este ha sido mi objeto principal; he consultado a 
mi patriotismo, y no he visto que he emprendido una 
tarea ardua y delicada, no he visto los inconvenientes 
hasta que me los han hecho pulsar las circunstancias; 
V en mi pequeña obra habrá errores, porque es corta 
mi capacidad; pero no hay mala fó, porque he juz-
gado los acontecimientos de los siglos pasados, me-
diante los datos que me han proporcionado, ya los 
historiadores mas caracterizados, ya personas dedica-
das al difícil estudio de la historia, y una compara-
ción cronológica y concienzuda. . . 

Lo que he dicho informará al lector de mi objeto 
principal; mas no puedo menos que confesar que ha 
habido otra razón que me ha impulsado á escribir la 
présente obra. Designada por el ciudadano Director 
del Colegio Civil de esta ciudad, Doctor José Eleuterio 
González, la obra que debia servir de texto para el 
estudio de la historia de nuestro país, y siendo esta J a 
de D. Mareos Arroniz que entre varios defectos, tie-
ne el de no comprender lo acaecido antes de la llegada 
del conquistador Bernan Cortés al territorio mexicano, 
me invitó, conociendo mis afecciones por la historia, á 
que llenase tal vacío y yo me apresuré, con toda la efu-
sión de mi alma, á emprender un trabajo que, aunque 
difícil é intrincado, estaba tan conforme con mis pen-
samientos. 

Concluido que fue este, lo puse en manos de los se-
ñores Doctor González y Licenciado ¡>. Trinidad de la 
Garza y Meló, notabilidades á quienes Xuevo-Leon co-
noce muy bien, y de quienes nada puedo hablar por ser 
ambos mis maestros; y estos señores, al revisarla, tu-
vieron la bondad de disminuir los muchos defectos que 
eoatema. La J u n t a Directiva del Colegio, previo el-

dictámen de una c o m p o n nombrada para examinarlo, 
compuesta de los señores Licenciado D Jesús Dav i-
ía / P r i e l o , Doctor D. Melchor Villareal y Profesor 
de Farmacia D. Manuel de la Garza García, se sirvió 
aprobarlo como complemento del texto. 

Comprendo que esta obra .carece de mérito, com-
i e n d o L e al publicarse otra mas extensa tal vezque-
E nulificada! pero nada de esto me detiene; « asr 
acontece, tendré la satisfacción grata de habe rhecho , 
en mi esfera y por mi pátria, lo que me ordeno el de-
her v la necesidad. , , , . 

E Í estudio de la historia de México es una de 
las cosas mas importantes para el que tuvo la honra 
de nace T su suelo, en ella se encuentran hechos 
ouehab lan muy alto en favor de nuestros padres, que 
pueden ser fuentes de i n s p i r a c i ó n para el poeta mo-
delos para el patriota, y servir de norma para el Go-
r m a n t e ¡Ojalá y mi pequeña obra despierte 
en la juventud e f deseo "de instruirse en es e ra-
mo de educación! ¡Ojalá que al mirar el ejemplo de 
nuestros antecesores se graben en el corazón de los 
mexicanos, sus virtudes! ¡Ojalá que la juventud de 
nuestra patria dé, con una obra mas perfecta que la 
mTa un severo mentís, á las viejas naciones, que cons-
tantemente olvidan las glorias de nuestros padr e d b i 
esto llega á suceder algún día, T ' ^ » « » ® * ™ ^ 
Ton mi grano de arena he contribuido al efecto, no 
^uedo negarlo, ese dia será para mi el mas fehz de mi 
existencia. , < o r , r t 

Monterey, Mayo 'de l»bv>. 

E M E T E R I O DE LA G A R Z A , 



C A P I T U L O I . 

PRIMEROS HABITANTES I )E AMERICA. 

El origen de los pueblos americanos es tan oscuro 
como eí de muchas otras naciones del globo; nada 
puede tenerse como enteramente cierto, y todo lo que 
se ha conseguido son algunas conjeturas bastante pro-
bables; por esto nosotros al tratar de este importante 
punto histórico no haremos otra cosa, sino decir lo que 
ya otros escritores han establecido respecto de él. 

En cuanto á si la América estuvo poblada antes del 
diluvio, algunos lo afirman, y su opinion no parece 
contraria al sentido común, pues los mil seiscientos 
cincuenta y seis años, que pasaron antes de aquella 
terrible catástrofe, parecen suficientes para que los 
h o m b r e s pudieran extenderse hasta llegar á este conti-
nente; pero en realidad 110 se puede afirmar, 111 negar-
se, ni tampoco existe medio alguno de quitar la duda, 
porque no hay dates para ello. 

Debemos sin embargo asentar que si hubo sus po-
bladores antidiluvianos, perecieron todos en aquella 
universal inundación, y que losmuevos habitantes des-



cienden de Noé, padre de la e s p e c i e humana, por mas 
que ciertos autores pretendan que el Omni potente crea. 
ra un Adán americano. 

Pero i,en qué tiempo los descendientes de \ o t pa-
saron á la América? Parece que esto no diíbio. ser 
mucho después de la dispersión de los hombres en la 
célebre Torre de Babel, pues en estos pueblos se en-
contraron tradiciones acerca de la creación del mundo 
v del diluvio, de la confusion de las lenguw y de la 
dispersión de las gentes, muy semejantes a las que 
conservan las demás naciones del mundo, tanto que, • 
los Chiapanecas afirman que uno de sus antecesores 
ayudó á construir aquella famosa torre, origen de los 
idiomas. Ademas, no tenían conocimiento alguno de 
los sucesos posteriores acaecidos en Asia, Atnca y 
Europa, é ignoraban también descubrimientos _ anti-
quísimos y muy necesarios, como el uso del aceite y 
la cera para alumbrado, que una vez aprendidos, no po-
dían olvidar. Parece, pues, probable que estos 
pueblos vivieron reunidos con los demás hasta que 
los hombres se separaron en Babilonia, y que desde 
ese memorable acontecimiento estuvieron divididos al 
grado de no conservar comunicación alguna. 
& ¿De qué nación descienden los antiguos habitantes 
de este continente? Sor María Juana Inés de la Cruz 
y el Dr. ÍSigiienza'quieren que Nephtuin, hijo de Ales-
rain, nieto de Cam, y príncipe de Egipto sea el ante-
cesor de los americanos, pero, aunque concedamos 
que por la semejanza de costumbres y obras de los 
Egipcios con varios de los pueblos de América sea 
probable esta opinion, de ningún modo podemos creer 
que todas las naciones del nuevo mundo tengan el 
mismo origen, pues la multitud de idiomas y la d.ver-

¿dad de caracteres y costumbres de estos pueblos 
S a n que no pertenecían á una, s i n o a muchas na-
ciones Tampoco podemos convenir en que por solo 
, U analogía en los usos y ritos de algunos pueblos 
se infiere precisamente que los unos descienden de lo 
otros así es que, no porque los mexicanos construían 
l á m f l computaban el tiempo y usaban los gero-
K e o s de un modo semejante a los egipcios de-
l e l o s admitir que estos son los anteceso e de 
ínnello* porque todas estas cosas no las había en 
K o V e T tiempo en que los americanos se les se-
S o n ! \ u J hemos sentado que vinieron un poco 
d i pues del diluvio, y todas ellas son posteriores tan-
to que las mas antiguas p i r á m i d e s se atribuyen a Se-
M ñ * que vivió por los anos de 1600 antes de uesu 
cr s o,' y también porque los edificios y 
mexicanos tienen distinta forma que los de Egiptp 
ademas de que otros varios pueblos los han usado, sin 
oue esto haTa sido una razón p a r a considerar os como 
descendientes de los egipcios. Así es q ^ a n u e ^ 
inkio los americanos descienden de vanas familias 
del antiguo mundo, sin que pueda afirmarse positiva-
mente que pertenecen 1 tal ó cual nación europea, 

" í » d ó n f y I - pasaron los 
tes de América del antiguo al nuevo continente^ 

Quieren algunos que ciertos barcos fenicios íueian 
los conductores de ' los americanos, 
Atlántico; otros suponen 
i s la, que 

m a s P l b l e es la del padre Acosta, que supone que 
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ambos continentes estuvieron unidos por la parte sep? 
tentrional. Hemos dicho que este parecer es el que 
reúne mayores probabilidades, y sin embargo, no sa^ 
tisface todas las observaciones que se le pueden hacer. 
Nada tiene de difícil la unión de ambos continentes, y 
aun pueden citarse muchos ejemplos de casos seme-
jantes: entre Sicilia e Italia no habia antes estrecho, 
lo mismo que entre la Jfiubeay la Béocia, y aun hay 
quien afirme que en la antigüedad 110 existia el estre-
cho de Gibraltar, así como también se refiere que la 
isla de Ceilan fue separada de la India por una con-
vulsión terrestre. Ni faltan tampoco ejemplos de que 
alguna parte de el mar se convierta en tierra firme: 
el Delta es obra del Nilo, en América y China los rios 
han formado también grandes porciones de tierra, y 
aun de nuestra península Yucateca se dice que con 
solo ver su terreno se convence el ánimo de que estu-
vo completamente bañado por el mar. Siendo, pues, 
en el globo terrestre muy frecuentes estos cambios, 
parece que 110 hay mucha dificultad en admitir que lo 
que hoy llamamos estrecho de Bering, fué en ua tiem-
po tierra firme, principalmente si se atiende á que las 
muchas islas que hay en él son consideradas como ci-
mas de montanas; y que despues, por algún fuerte ca-
taclismo ha quedado sumergido. Admitida esta hipó-
tesis, no habrá duda en cuanto al lugar del tránsito de 
los hombres y de los animales acostumbrados á un cli-
ma frió; pero ¿qué dirémos de los que 110 pueden vivir 
sino ^en la zona tórrida ó en las templadas como los co-
codrilos y los monos? He aquí por que hemos dicho 
que la opinion del padre Acosta no resuelve todas las 
>ofe¡4idQnes: que se le pueden hacer, y sin embargo, á 
f a l t a d datos para conocer la verdad, y á falta tam 

bien de opiniones mas fundadas, preciso es confor-
marnos con esta. Para salir de la dificultad asienta el 
P. Clavigero que el tránsito debió verificarse por dife-
rentes partes, así meridionales como septentrionales; 
pero, aunque esta opinion es muy respetable y nos'o-
tros quisiéramos apoyarla, no podemos hacerlo por 
falta de datos, y como no encontramos un medio se-
guro de quitar la duda, suspendemos nuestro juicio, 
dejando la cuestión á otras personas que posean mejo-
res y mas recientes noticias.—Concluiremos este pun-
to haciendo notar que las tradiciones de la mayor 
parte de los pueblos que habitaron la tierra de Ana-
huac, afirman que sus antecesores vinieron del Norte 
de la América; y que si bien lio nos es posible deter-
minar exactamente el paraje en que se hallaban situa-
das las ciudades de Huebuetlapallán, Amaquemecan y 
Aztlan, capitales de los Toltecas, Chichimeeas y Na-
huatlacas, sin embargo los vestigios que estas, tribus 
dejaron en su viaje á Anáhuac, demuestran que todas 
estaban situadas en el Norte de e s t e continente, la de 
los Toltecas ál Este, en el centro la de los Ohicüime-* 
cas y Aztlan al Poniente. 

CAPITULO I I . 

D I F E R E N T E S PUEBLOS QUE HABITARON LA T I E R R A D E ANAHUAC. 

TOLTECAS.—Los Toltecas son los primeros de quie-
nes se tiene noticia que se hayan establecido en la 
tierra de Anáhuac. Su patria era Huehuetlapallan, 
pero habiéndósé sublevado contra su soberano, y no 
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püdiendo sostener la guerra, salieron el año de 544 
con dirección al Sur, guiados por un anciano, llamado 
Hueman, el mas sábio de su pueblo. Fueron á ésta-
blecerse en Tolan (Tula), pero esto aconteció despues 
de ciento cuatro años de peregrinación, y dejando en 
todos los puntos por donde pasaban vestigios de la ci-
vilización á que habían llegado. Fundaron á Tlapa-
callaconco, Hueyxalan, Xalisco, Chimalhuacan, Tox-
pan, Zacatlan, Tepetla, Mazatepec y Tolantzingo, de-
teniéndose en cada uno de estos pueblos varios anos, 
fabricando habitaciones y dedicándose á sus trabajos 
agrícolas. Establecidos en Tolan mandaron una em-
bajada á su antiguo soberano pidiéndole uno de sus 
hijos para fundar una monarquía, y obtuvieron, en 
eíecto, del rey Ghichimeca á su hijo Chalchiutlanetzin, 
que fué llevado á la capital del imperio con gran re-
gocijo. Despues se le declaró rey y le juraron obe-
diencia. 

En los trescientos cincuenta y cuatro años que duró 
la monarquía Tolteca solo tuvo ocho reyes, lo que no 
debe estrañarse, pues tenian una ley en virtud de la 
que cada soberano debia gobernar por todo un siglo 
tolteca, (cincuenta y dos años), de modo que, si vivia 
mas, dejaba el gobierno, y si moria antes, sin nombrar 
sucesor, gobernaba la nobleza en representación del 
difunto rey. Es te pueblo se considera como el mas 
aventajado en las ciencias y artes entre todos los que 
poblaron la tierra de Anáhuac. Se extendió y multi-
plicó durante la administración de sus siete primeros 
reyes, pero en tiempo del octavo Topiltzin, sobrevinie-
ron grandes calamidades que casi le hicieron desapa-
recer. Una enfermedad contagiosa, el hambre oca-
sionado por la falta absoluta de cosechas y la rebelión 

de a'gunos de sus subditos, privaron de la vida á graü 
.parte de los individuos de la nación, y aun al mismo 
rey. Los que pudieron salvarse marcharon rumbo á 
Yucatan buscando alivio á sus males, no permanecien-
do en Tula sino muy pocas familias, que despues se 
unieron con los Mexicanos, Texcucanos y Colhuas. 

O KICÍ11 ¡VFEC A S. 

Corno un siglo despues de la destrucción de los Tol-
tecas llegaron los Chichimecas, quienes vivían en Ama-
quemecan; pero disgustado el príncipe Xolotl, porque 
al morir su padre dividió el imperio entre él y su her-
mano Achcautli, salió de aquel país con un gran ejér-
cito, siguiendo el mismo camino que los Toltecas llp'ta 
llegar á Tula, despues de un año y medio de 
peregrinación, pasando de allí á Tenayuca. en donde 
fundó un imperio el año de 1170. Los Chichimecas 
encontraron algunas familias nobles-toltecas, y de ellas 
aprendieron á cultivar la tierra, beneficiar los metales, 
com putar e! tiempo y otros muchos usos. Se aumenta -
ron con la llegada de unas seis IrilíUs, sus antiguas veci-
nas, y de tres príncipes llamados Acolhuatzin, Clri-
concüahtli y Tzontecomatl, que con un numeroso 
ejército, vinieron á ponerse á las órdenes de Xolotl 
Fueron tan bien recibidos por éste, que dió para espo-
sas a los dos primeros sus dos hijas, sintiendo no te-
ner otra para el tercero, que al' fin contrajo matrimo-
nio con una joven noble nacida en Chalco. Gobernó 
tranquilamente Xolotl por mucho tiempo, y aunque 
algunos revoltosos intentaron una vez privarle de la 
vida, supo muy diestramente burlarse de ellos, y con-
servó hasta su muerte la- corona que pasé á su hijo 
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Nopal tzin. Por espacio de treinta y dos años ocupo 
el trono este nuevo príncipe, y despues de haber triun-
fado de los habitantes de Tolantzingo que se pronun-
ciaron, dejó por sucesor á su hijo Tlotzin que, lo mis-
mo que sus antecesores, fue muy querido de los Chi-
chimecas, y murió en Tenayuca despues de gobernar 
durante treiuta y seis años. El cuarto rey fue Quinat-
zin, hijo del anterior, que hizo algunas expediciones 
contra varios pueblos rebeldes, en las que obtuvo siem-
pre la victoria, conteniendo con esto á otros que tam-
bién intentaron sublevarse, y en su tiempo se trasladó 
la corte de Tenayuca á Texcoco, siendo él quien pri-
mero usó la litera en estos pueblos. La elevación al 
trono de los reyes Ohichimecas era siempre celebrada 
con muchas fiestas, y su muerte con magníficas exe-
quias. Ya hablaremos de Techotlala, sucesor é hijo 
de Quinatzin, y de los otros reyes de este pueblo. 

D I F E R E N T E S TRIBUS QUE TAMBIÉN POBLARON 
E L ANAHÜAC. 

LosOlmecas y los Xicalanques, que vivían uni-
dos, se establecieron primero cerca de! Matlalcueye, 
(monte de TI ixcala llamado hoy de la Malinche), pero 
arrojados por los Tlaxcaltecas se retiraron á las costas 
del Golfo Mexicano. Los Otomites habitaron las 
montañas de la parte septentrional del valle de México, 
no se reunieron en sociedad civil sino hasta el siglo 
X V , fundaron varios pueblos, siendo los principales 
Xilotepec y Haetzapan, han sido considerados como 
el pueblo mas tosco é incivil de los que vivieron en 
estas tierras, y no se sometieron completamente á los 
Españoles sino hasta el siglo X V I I . Los Tarascos ocu-

paron el fértil país de Michoacan, enemigos constan-
tes de los mexicanos tuvieron con ellos varias guerras; 
aunque idólatras no eran tan crueles en su culto como 
éstos v por espontánea voluntad de su soberano pa-
l ó n al dominio del rey de España. Los vlazahuas 
formaban un solo pueblo con los Otomites: pero des-
pues se separaron y f u e r o n á establecerse en las mon-
tañas del Oeste de México, en la provincia que se lla-
mó Mazahuacan, y conservaron su antiguo idioma, 
que lo mismo que el otomite, no es sino dialecto de 
otro Los Matlatzincas vivían en el valle de i o locan 
íToluca) Los Mixtee! y Zapoteeas poblaron el país 
que está al g E. de México y f excoco, se goberna-
ron por señores de sus propios pueblos hasta que 
fueron conquistados por los mexicanos. Huaxyacac 
(Oaxaca) era la capital de los Zapotecas, y Acá lan 
una de las ciudades de la Mixteca Ambos pueblos 
eran muy industriosos, adoptaron la cronología y ca-
l e n d a r i o mexicanos, usaron el gusano de seda y a sus 
trabajos se debe la gran cantidad de cochinilla que se 
exportó para Europa- Los Chiapanecas según sus 
propias tradiciones, fueron los primeros pobladores de 
América: decían que Votan, meto de que faoncc) una 
nave para salvar del diluvio su familia, y que había 
ayudado á la construcción de una toire para subir al 
cielo, recibió órden de Dios para pobkr estas teij. 
y que todos los habitantes de ellas habían venido d g 
Norte. No tenían reyes, sino dos gefes militares que 
eran electos por los sacerdotes. 



NA?II;ATI.-VCAS <5 A Z T E C A S . 

Se da este nombre á siete tribus do una mis. 
ina nac.on que vivían en Aztlan, y salieron de 
a ¡. el ano de 11(50 con dirección al Sur y que se esta-
mecieron despues en la tierra de Anáhuac. Cada una 
de estas tribus es conocida con el nombre de! pue-
blo que fundo: los Xochiuiílcos son los habitantes le 
Xoclimnlco, los Chalquenses de C h a l e , edificada al 
r d e i ' f 0 5 ? e ] ¡ e v a s» nombre, los Colimas de Col-

S 0 3 ^ s ó Mexicanos de México, los 
Haxca¡tecas de Tiaxcala y los Tlahuicos de Tiahuican, 
amada as. por la abundancia de cinabrio que se en-

congaba en su territorio. La palabra Tecpanecas se 
d ; ^ C i u d a d í1 1 0 ocupó esta 

a n t e s d e f»ndar á Atzcapotzalco. Llegaron un 
poco después de los Chi,himecas, y son las m « T 
I & Z 1 : G l o r i a , refiriéndose I el.as c a " todas 

¿¡da I r T Q -G ' e n e n d,G A n á h u a G a n c e s d e l a v e " 
el Rio r l h T m l f S a l Í G r o n d e A z t l a n P i a n d o 
haII m Oí r ' S e d e % j i e r 0 n c e r c a d e l G i ! a donde se 

T , d e edificios qu l construyeron: 
| f niareha hasta un paraje conocido hov 

1 C a s a s - G r a n d e s , ( c i a de ciJn leg.Ss 
edificio f ih ? j1 l l a) ' por conservarse todavia° un 
w a d ° P ° r i a s t r i b u s ^ahuafclacas. Atra-
ve&aiido por los montes de Tarahumara, l l e l r o n á 
Hue co u i a c a i l ^ H a e a n ) , e n d o u d e h ¡ c ie ronIa L t 

q U G , 0 S a C ( > m P a ^ le colocaron en 
I L j U , I C ? / C a ° a s ' <*ue en los hombros lle-

i o J e en donT ° t e S ' ? f 6 e r O Ü á detenerse á Chico-
G n d o n d e PW algún disgusto se separaron de 
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los Mexicanos las otras seis naciones. Se cree que 
Ohicomoztoc estaba situado á muy poca distancia de 
Zacatecas hacia la parte del Sur, donde hoy está la 
hacienda de la Quemada, en cuyo lugar aun se ven 
muchas ruinas. 

T L A X C A L T E C A S . 

'Vivieron estos primero en Poxaubtlat, en la ori-
lla oriental del lago de Texcoco; pero aumentán-
dose considerablemente, se atrajeron la mala vo-
luntad de sus vecinos los Xochiirilcos, Colhuas y 
Tecpanecas, quienes para evitar que progresaran con 
perjuicio suyo, resolvieron unirse para hacerles la 
guerra. Cerca del lago se dió una gran batalla en la 
que los Tlaxcaltecas salieron victoriosos; pero consi-
derándose débiles para continuar la guerra, abandona-
ron á Poxauhtlat, y no hallando un sitio donde esta-
blecerse todos, se dividieron en dos partes que toma-
ron caminos opuestos. Unos se dirigieron hacia el 
Norte, y con permiso del rey de los Chichimecas, po-
blaron á Tolantzingo y Cuauhchinango; y los otros 
hacia el Sur, fundaron cerca de Atlixco la ciudad de 
Cuauhquecholan; pero la mayor parte de estos fueron 
por Cholula á fijarse en el monte Matlalcueye (el de 
la Malinche) de donde arrojaron á los Otomites y les 
mataron su rey. Los Huexontzingos los inquietaron 
y vencieron en una batalla; pero auxiliados por un 
ejército de Chichimecas y por la traición de los Tec-
panecas, volvieron al combate y derrotaron á sus ene-
migos. Fueion constantemente rivales de los Mexi-
canos; teman su capital bien fortificada y dividida en 
cuatro cuarteles, que cada uno obedecia á un gefef y 



Éstos con los otros nobles formaban cierta aristocracia 
con respecto á los demás del pueblo; eran muy va-
lientes y celosos de su libertad, idólatras y amantes 
de los sacrificios humanos. Su capital se llamo 1 I n -
calían (Tierra del Pan) por la abundancia de maíz y 
se hallaba situada cerca del lugar que boy ocupa la 
ciudad de Puebla de Zaragoza. 

T E N O K C O S Ó M E X I C A N O S . 

Dijimos que estos quedaron en Chicomoztoc 
cuando las otras seis tribus Nahuatlacas se se-
pararon de ellos. De allí peregrinaron por A me-
ca, Zayula, Colima, Zacatula, dieron la vuelta por 
Michoacan hasta venir á la célebre capital de los 
'1 oltecas á la que llegaron el año de 1196. Ha-
bía? tenido por gefe este pueblo desde que salió de Az-
tlan á Huitziton. que fue quien lo determinó á dejar 
su patria. En Tuia y su territorio, estuvieron hasta 
121«, en el que se dirigieron á Zumpango, en cuya 
ciudad fueron muy bien recibidos por el rey, quien les 
hizo muchos regalos, y casó con una joven mexicana a 
1111 hijo suyo llamado Ilhuicatl, que es el tronco de los 
reves mexicanos. Siete años vivieron en Zumpango, 
y despues los acompañó Ilhuicatl á las orillas del lago 
de Texcoco que ocuparon durante veintidós anos, ,en 
donde, aunque bien vistos por Xolotl, fueron sin em-
bargo molestados por algunos Chichimecas hasta que 
los obligaron á irse á Chapoltepec el ano de^ 1245; 
pero como aun allí tuvieron por enemigos á los de 
Xaltoean, se fueron al pequeño grupo de islas, cono-
cido con el nombre de Acocolco. Manteniéndose de 
h pesca, y viviendo en miserables chozas eran aun 

felices los mexicanos, porque al menos conservaban 
su libertad, pero los Oolhuas les privaron de ella. 
A u n q u e algunos afirman que fueron vencidos en un 
combate, y otros que se les engañó por este pueblo, la 
verdad es que como esclavos, fueron llevados a l iza-
pan en 1314. Habiéndose empeñado en una guerra 
sus señores y los Xochimilcos, estos obtuvieron siem-
pre la victoria, por lo que determinaron los Lolíluas 
auxiliarse de sus esclavos. Dos Mexicanos, con la 
esperanza de conseguirla libertad, resolvieron batirse 
muy bien; y en efecto, gracias á ellos, los Comuas 
triunfaron, y aunque no presentaron prisioneros, toe 
porque para acelerar la victoria no se detenían en to-
maras , sino que únicamente les cortaban un pedazo de 
oreja. Ocultaron, sin embargo, cuatro de los enemi-
o-os, con el fin de sacrificarlos á su dios Huitzilopochtli, 
corno en efecto lo hicieron en Hutzilopucho (Churu-
busco), lugáí de su residencia, estando presentes e rey 
y la nobleza de Colhuacan. Tan grande fué la im-
presión que causó á los Oolhuas este horrible hecho 
que, uo queriendo tener esclavos tan temibles, les de-
volvieron su libertad, cosa que los mexicanos recibie-
ron corno un favor concedido por la divinidad. Despues 
de vivir dos años en Iztacalco, por haber encontrado 
en una parte del lago un nopal y sobre él una águila, 
que eran los signos que un oráculo les había dado para 
que fundaran su capital, salieron á fundarla, y la lla-
maron Tenochtitlan (lugar donde está el nopal sobre la 
piedra), y también México (lugar de Mexitli ó de Huit-
ziloDoeiitli).—De aquí les viniéron los nombres de l e -
ne kcos ó Mexicanos. Lo primero que edificaron íae 
el templo, y en seguida sus habitaciones, hechas'todas 
de juncos y cañas,.porque no tenían otro material. -La 
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fundación de Ta ciudad tuvo lugar el año de 1325 
(2 Calli) reinando Quinatzin entre los Chichimecas. 
Hasta esta fecha habian vivido unidos los Mexicanos, 
sin embargo de cierto disgusto que hubo entre ellos al 
salir de Chieomoztoc; pero no pudiendo sufrirse los 
unos á los otros, se dividió una parte que pobló á Tlal-
telolco, siendo en adelante ambos' pueblos constante-
mente enemigos. Dividiéronla ciudad en cuatro bar-
rios, cada uno con su divinidad tutelar. Frecuente-
mente sacrificaban á Huitzilopochtli víctimas humanas, 
contándose entre las de este tiempo una princesa hija 
del rey de Colhuacan. El gobierno de los mexicanos 
hasta el año de 1352 fué aristocrático, compuesto de 
ua senado de personas nobles. 

CAPITULO I I I 

D E S D E LA FUNDACION D E LA MONARQUIA MEXICANA HASTA LA DER 

ROTA D E LOS TECPANECAS Y TOMA I)E ATZCAPOTZALCO. 

(1352—1425.) 

A C A M A P I C H T Z I N , PRIMER REY DE MEXICO. 

El 
ano de 1352 acordaron los mexicanos cambiar 

su gobierno aristocrático en una monarquía, estimula-
dos por el ejemplo de sus vecinos los Chichimecas, 
Colhuas y Tecpanecas, y con la esperanza de que el 
pueblo mejoraría teniendo en el rey un padre que ve-
lara por todos y un general que los condujera al com-
bate en defensa de los ataques de sus enemigos y los 
libertara de la esclavitud. La voluntad general se fi-

jó en Áeamapichtzin, bisnieto de Ilhuicatl y que erá 
el mas ilugtré' de los mexicanos, y como aun no se había 
casado, lo primero de que se ocuparon fue de bus-
carle esposa en las cortes vecinas. Se mandaron 
embajadores con este objeto á Tacuba y á Atz-
capotzalco, pero habiéndolos despreciado, ocurrieron 
á Coatlichan, cuyo señor, Acóhuiztli, les trató mejor, 
concediéndoles á su hija Ilancueitl, efue con gran 
regocijo fue llevada en triunfo y proclamada reina 

Los Tlalteloicos, á imitación de sus antiguos herma-
nos, quisieron también tener un rey y ocurrieron á la 
corte de los Tecpanecas, pidiendo un príncipe que los 
gobernara. Consiguieron en efecto, realizar su pre-
tensión, y en 1353 fue coronado Cüacuabpitzahuac 
como primer rey de Tlaltelolco. Tal solicitud tuvo 
por objeto causar un mal á los Mexicanos, pues vi-
viendo ambos pueblos en territorio de los Tecpanecas, 
debían á éstos ciertas consideraciones de gratitud, y la 
súplica de los Tlalteloicos les hizo creer que los mexi-
canos habian obrado nial, estableciendo sin consultarles, 
un reino, y sin pedirles el monarca, por cu^a razón 
resolvieron exigir de los mexicanos ademas del tributo 
que 3ra pagaban, (tal vez por vivir en su territorio) nue-
vas cargas, para molestarlos, y si posible era, destruirlos. 
Sin embargo de que los nuevos tributos eran difíciles 
de conseguiiv siempre los mexicanos llevaron al fin de 
cada año todo lo que el capricho de sus opresores 
mandaba: millares de sauces y abetos, un jardín flo-
tante que contenia todas las plantas de Anáhuac, una 
garza al tiempo de salir sus hijuelos del cascaron, otro 
huerto flotante con un ciervo vivo, y eii fin todo lo 
que en cuarenta años se les exigió por sus señores. 
A estas desgracias se agregó la esterilidad de la reina, y 
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estonces Acamapichtzin tuvo otras mugeres cío quienes 
nacieron Huitzilihuitl, Chimalpopoca é Itzcoatl, todos 
personajes muy notables según veremos. Kemo Aca-
mapichtzin treinta y siete años en completa paz, y en 
este tiempo aumentó y mejoró la ciudad, edihcando 
algunas casas de piedra. Antes de morir reunió al 
pueblo, le devolvió la corona que de él había recibido, 
encaro-ando, cual otro Alejandro, que se concediera al 
mas digno, y les manifestó también su sentimiento por 
dejarlos pagando tributo á los Tecpanecas, Llorado 
por todos murió en 1389. 

H U I T Z I L I H U I T L , SEGUNDO REY DE M É X I C O . 

Reunidos los nobles inmediatamente despues de la 
muerte de Acamapichtzin, nombraron para que le su-
cediera á Huitzilihuitl, que lo mismo que su padre 
cuando subió al trono, no tenia esposa. Trataron de 
conseguírsela, y queriendo que fuera_ precisamente de 
Atzcapotzalco, nombraron una comision, que en virtud 
de la arenga que pronunció, fué mas feliz que la que 
se habia mandado en tiempo de' Acamapichtzin. 
Ay mhcihuatl, hija de Tezozomoc, fué muger de Huit-
zilihuitl, y de ella nació en el primer ano Acolnahua-
catl; pero deseando el rey aumentar sus relaciones con 
los pueblos vecinos, pidió y obtuvo á Miahuxochitl, 
hi ja del gobernador de Quaunuahuac (Cuernavaca) 
y en ella tuvo á Moctheuzoma llhuicamina, el mas 
célebre de los reyes mexicanos. 

T E C I I O T L A L A , CUARTO REY n e LOS C H I C H I M E C A S . 

Por este tiempo reinaba" en Acolhuacan el hijo de 
Quinatzin. Despues de un gobierno pacífico de trein-' 

ta años Tzompan, señor de Xaltocan, se sublevó con. 
tra él, entrando en la rebelión los Estados de Otompam 
(Oturnba), Meztitlan y otros. Quiso el̂  rey ser cle-
mente con los revoltosos, en consideración á su gele, 
que era nada menos que el último vastago de las fa-
milias de los tres príncipes acolhuas, y les ofrecio la 
paz, pero despreciado por Tzompan, llamó en su auxi-
lio á los Mexicanos y á los Tecpanecas, quiénes muy 
pronto se le reunieron. El éxito de la campana estu-
vo dudoso por espacio de dos meses, pero al fin, Te-
ciiotlala salió victorioso, y Tzompan y sus principa-
les compañeros fueron castigados con la muerte, f a -
voreció mucho á ios mexicanos esta alianza; porque 
ademas de las glorias militares, adquirieron mas estre-
chas relaciones con sus vecinos que mejoraron su suer-
te, principalmente en materia de comercio, y aun des-
de esta fecha comenzaron á usar en sus vestidos telas 
de alo-odon. Techotlala dividió su imperio en setenta 
y cinco provincias, que encomendó á personas adictas 
á la corona, é hizo otras reformas que dieron por resul-
tado la completa pacificación de sus dominios. An-
tes de morir llamó á su hijo y sucesor Ixtlixochitl, y 
le aconsejó procurara granjearse la voluntad de los 
gobernadores, para que si Tezozomoc, rey de Atzca-
potzalco, trataba de hacerle la guerra, como lo presu-
mía, pudiera vencerlo. Murió el ano de 1406. 

M A X T L A , Ó M A X T L A T O N . 

Era este un hombre cruel y ambicioso, gober-
nador de Coyohuacan ( C o y o a c a n ) , muy temido aun 
por su mismo padre el rev Tezozomoc, y odiaba 
mucho á los mexicanos, habiéndose aumentado su 



enojo por el matrimonio de Huitzilihuitl con la hija 
de TezozomoJ su hermana, á quien también el había 
pretendido. Despues de diez años de celebrado el 
m a t r i m o n i o de H u i t z i l i b u i t l , f u é Maxtlaton a Atzcapot-
zalco, reunió la nobleza é hizo presente a todos las in-
jurias que decia haber recibido del segundo rey de Mé-
xico, por haber este tomado por esposa la muger que el 
labiaescoo-ido, sin olvidarse al hacer esta manifestación, 
de hablar de los progresos de los Mexicanos, y de sus 
serios temores de que con el tiempo llegaran a dominar 
á los Tecpanecas., Presente e) rey de México en Atz-
capotzalco, se le echó en cara por Maxtlaton la ac-
ción de que se quejaba, á lo que contesto Huitzilihiutl 
que era inocente, protestando su ignorancia en cuan-
to á las pretensiones de Maxtlaton; pero todo fue inú-
til. este quería la guerra, y el rey mexicano tuvo que 
volver á su ciudad lleno de furor, conociendo las inten-
ciones de su terrible hermano político y los males que 
podría ocasionarle. Maxtlaton con objeto de evitar que 
el reino de Atzcapotzalco pasara al gobierno del rey 
de México, cuando á la muerte de Huitzilihuitl, suce-
diera el hijo de este, nieto de Tezozomoc, determinó 
privarle de la vida, y en efecto lo hizo, valiéndose de 
asesinos, el año de 1399. Tezozomoc, temía tanto á 
su hijo, que no se atrevió á manifestar disgusto algu-
no por tal asesinato, y el pobre Huitzilihuitl, 110 sien-
do bastante poderoso para vengarse tuyo que sufrir 
esta nueva desgracia. En este mismo ano de 1399 
murió el rey de Tlaltelolco, á quien sucedió Tlacoteolt; 
y el de México, despues de un reinado de veinte años, 
en que publicó leyes muy útiles á la nación, murió 
también en 14OQ. 

Í X T L I X O S N I T L ; Q U I N T O R E Y D E A G O L H U A C A N . 

Este fué nombrado para suceder al difunto Teeho-
ítlala. No habian sido infundados los temores que es-
.te manifestó al tiempo de morir respecto de Tezozo-
moc, pues apenas subió al trono Ixtlixoehitl, convocó 
el rey de Atzc ipotzaleo á los de México y Tlaltelolco 
para hacerse independiente de la corte de Texcoco, 
quienes, ya por temar, ya por sus deseos de adquirir 
glorias militares) recibieron muy bien tal proyecto y 
le prometieron su ayuda. Pronto tuvo noticia de todo 
esto el rey Ixtlixoehitl, que organizó u.11 ejército y lo 
confió á Tochiuteuctii, hijo del gobernador de Cohua-
tlican. Iguales prep arativos hicieron los pronuncia-
dos, y por espacio de tres años se dieron varias accio-
nes, que 110 fueron decisivas, hasta que viendo Tezo-
zomoc que no podia conseguir su objeto por medio de 
la guerra, sin desistir de él, pidió la paz que le fué con-
ceclida sin ninguna condicion. 

ÜIIIWALPOPOCA, TEllCEK. REY DE MEXICO. 

A Huitzilihuitl sucedió en el trono por elección, su 
hermano Chimaipopoca, y desde cuto ¡ices fué una ley 
en este país, que el sucesor d-;bia nombrarse de entre 
los hermanos del rey difunto, y á t'iita de estos, de > 
tre los sobrinos. Reinaba este príncipe cuando 
xochitl era víctima de las perfidias del astuto I V 
11100, quien aumentando cada día los descontento-
interceptando los víveres qpe se mandaban ai rey.o.. 
Texcoco, le hizo sufrir tanto que se vio en la necesl 
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dad de pedir alimentos á sus mismos enemigos. Re-

Siŝ waaHWSSp* 
mieños hijos sin auxilio alguno. Al llegar á Otompan 
S que e hallaba allí una fuerza de Tecpaneeas pero 
esto no obstante se propuso cumplir fie mente su co-
misión. Fueron inútiles sus palabras ;hng,das a los 
habitantes de Otompan, quienes se burlaron de el y 
atacado por la muchedumbre, combatiendo con ella, 
recibió una muerte gloriosa que le coloca en e nume-
ro de los héroes. Se llam ;ba Oihuacuecuenotzin. 

E m i MIO murió Ixtlixochitl ,Retama de una 
perfidia en lezozomoc. Llamó éste á dos de sus me-
fores capitanes, y después de haber reunido secreta-
mente un ejército, les dio orden de que con pretorio 
de comunicar urgentes noticias al rey lo sacaran áe su 
campamento y le dieran muerte, t a n sospechai l x -
tlixochitl la traición que se le preparaba, acompaño a 
los dos oficiales fuera de su campamento, y en seguida 
fué asesinado por éstos, y cuando las tropas reales no-
taron su falta y quisieron vengar su muerte, Tezozo-
moc con su ejército las sorprendió y derroto, lexco-
co y demás ¿ueblos fieles fueron ocupados por el. que 
s e hizo proclamar rey de Acolhuacau. Dio en feudo 
i los Mexicanos la ciudad de Texcoco, antigua capital 
del reino, y á los Tlaltelolcos dió también la de Haexo-
tla; promulgó una ley de amnistía en favor de los que 
defendieron al difunto rey, y declaró á Atzcapotzalco, 
capital del reino de Acolhuacan. Despues de satisfe-
cha su ambición de mando aumentó las contribuciones 
sin oír las representaciones que contra esto hicieron los 
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nobles chichimecas y tofjfcas, y durante su gobierno 
no hizo otra cosa que darse á odiar por sus injusticias 
y maldades. 

N E T Z A H U A L C O Y O T L . 

Era este príncipe, hijo de Ixthxochitl y de Matlal-
cihuatzin, hija de Acamapichtzin, y heredero de la co-
rona de Acolhuacan. Era el personaje mas notable 
de su pueblo y mas digno de ocupar el trono cosa que 
no consiguió 'á la muerte de su padre por a revolu-
ción de Tezozomoc. Disfrazado o c u r r i ó a las fiestas 
y solemnidades de la elevación al trono de su rival, y 
fué tal la rabia que le causó este acto, que estuvo a pun-
to de descubrirse y cometer alguna acción temeraria, 
pero felizmente le acompañaba un amigo favorito que 
supo contenerlo. Dícese que un oficial. mexicano, 
(tal vez Itzcoatl) por orden de su rey Chimalpopoca, 
que sin duda sabia la presencia del pnncipe su sobrino 
en aquellas fiestas, habló al pueblo que se había reu-
nido, con estas palabras. "Oid Chichimecas, oíd 
Acolhuas, y todos los que presente os bailáis: mnguno 
se atreva á causar el menor daño á nuestro hijo JNet-
zahualcoyotl, nadie permita que se lo haga si no quie-
re exponerse J un rigoroso castigo;" cuyo aviso c. mo 
debe considerarse, contribuyó mucho á la segundad üel 
príncipe. Recorrió muchas ciudades, proturando^ cap-
tarse su voluntad; pero el miedo qne teman al tirano 
les hacia no declararse abiertamente en su favor. E n 
Chalco no pudiendo sufrir que una muger quebrantase 
las leyes de sus antepasados, le dió muerte con su pro-
pia mano. 



M U E R T E DEL TIRANO TEZOZOMOC. 

Hacia ocho anos que este gobernaba en Acolhua-
ean. cuando atemorizado por unos sueños relativos á 
.Netzahualcóyotl, llamó á sus tres hijos Tayatzin, Teu-
chzratli y Maxtla ó Maxtlaton, y despues de hacerles 
saber sus sueños, les encargó dieran muerte secreta-
mente al príncipe Netzahualcóyotl. Era ya tan viejo 
que no podía estar sino en una canasta, cubierto con 
algodon; pero desde allí tiranizó á los pueblos, hasta 
que por fin en 1422, despues de haber repetido sus 
encargos sobre Netzahualcóyotl á Tayatzin, murió 
aquel celebre tirano. A sus exequias "asistieron los 
reyes de México y Tlaltelolco, y también el intrépido' 
Netzahualcóyotl, á quien Teuchzintii quiso asesinar 
esta vez; pero Maxtlaton no consideró oportuno el tiem-
po, y le hizo abandonar su proyecto. El gobierno de 
Acolhuacan correspondía á Tayatzin;" pero Maxtlaton 
de genio atrevido y ambicioso, determinó apoderarse 
de el, y su hermano no hallando que partido seguir, 
lúe a México á ponerse de acuerdo con Chimalpopoca. 
f i jó le este que no debia permitir se le arrebatara el 
mando de su imperio y que para obtenerlo volviese á 
su porte y fabricando un nuevo palacio, al estar con-
cluido, diera una fiesta en la que no le faltaría medio 
de privar de la vida al usurpador. Maxtlaton supo 

0 e s t 0 P° r conducto de un criado suyo, que ovó la 
conversación, y resolvió hacer con Tayatzin lo mismo 
que este intentaba contra él: fobricó el palacio, y en la 
faesta que uio con motivo de haberlo concluido, fué 

asesinado su hermano mayor, que nada sospechaba, y 
que aun ereia que Maxtlaton había abandonado sus 
proyectos ambiciosos. El fratricida contó entonces lo / 
que contra él se había proyectado, y consiguió ser pro-
clamado rey. 

M A X T L A T O N , REY DE Á C O L H U A C A N . 

No solo so ven «ó de su hermano, sino también de 
Chimalpopoca. Habiendo este mandil do! e el regalo 
que por costumbre le enviaba todos los años, aunque 
manifestó recibirlo bien, díó al embajador mexicano 
con objeto de que lo llevara á su rey, un vestido de 
muger, manifestando con esto b afeminado que le 
creía. Grande fué e1 sentimiento de Chimalpopoca al 
recibir esta afrenta; pero aun se le hizo otra mayor. 
Había en su corte una joven de notable hermosura, 
que era su esposa, y Maxtlaton, valiéndose de medios 
in tami l consiguió violarla. Entonces Chimalpopoca, no 
pudiendo hacer la guerra á aquel monstro, por que el 
pueblo mexicano era aun muv débil, y 110 queriendo 
sobrevivir á tantas y tan grandes desgracias, resolvió 
sacrificarse a su dios Huitzilopoehtli, creyendo que con 
esto lavaria la mancha arrojada sobre su honor. To-
dos aplaudieron tal resolución, pero ni aun esa triste 
satisfacción recibió, pues llegado el día del sacrificio, 
cuando estaba a punto do verificarse, una fuerza tec-
paneca mandada por Maxtlaton le hizo prisionero, y 
le condujo á Atzcapotzalco, en donde fué encerrado en 
una jaula de madera, y custodiado por una fuerte guar-
dia. 

No contento el tirano con esto, quiso dar muer-
te á Netzahualcóyotl, y le mandó llamar proponiéndo-

te 



fe un arreglo. El principe, aii'iqae penetró su pérfida 
intención, se ie presentó con tal valor y serenidad, que 
por de pronto le hizo abandonar su proyecto. Tuvo 
allí una entrevista con Chimalpopoca, quien le dijo: 
"Pues que mi muerte es inevitable, te ruego encare-
cidamente que cuides de mis pobres mexicanos, sé 
para ellos un verdadero amigo y un padre afectuoso." 
Le hizo también conocer todos los intentos de su ene-
migo, le aconsejó la faga de la corte y que no volvie-
ra á presentarse á ella si 110 quería morir. Netza-
hualcóyotl comprendió la justicia de estos eonsejos, y 
se puso en salvo, huyendo furtivamente hasta Texco-
co. Chimalpopoca despues de algunos dias se suici-
dó, ahorcándose de una de las vigas de su prisión, sir-
viéndose para esto de un cinturon que portaba Tal 
fué el triste fin de este rey, que murió en 1423, des-
pués de haber gobernado trece años, habiendo en su 
tiempo hecho llevar dos grandes piedras que sirvieron 
para los sacrificios común y gladiatorio. Nosotros exa-
minando el sacrificio y suicidio de Chimalpopoca á la 
luz de la civilización actual, nacida principalmente del 
cristianismo, no podemos aprobarlos; pero vistos co-
mo acciones de un rey, cegado por el fanatismo, de 
una falsa religión y por la ignorada, que es como 
conviene sean examinados, nos parece 110 puede ne-
garse á su autor cierta dignidad personal, y algo de 
grandeza de ánimo. 

IL 'ZCOATL Y N E T Z A H U A L C O Y O T L . 

Este príncipe fué objeto de una cruel persecución, 
en la que Maxtlaton dió á conocer sus perversas inten-
ciones para con su enemigo v los que le favorecían, y 

que recuerda los tiempos de David y Saúl; pero los pue-
blos estaban cansados de sufrir el despotismo de 
aquel tirano, y se prepararon para arrojarle del trono. 
Netzahualcóyotl reunió en Tezcontzingo á varios de 
sus amigos, y determinaron mandar embajadores á 
Chalco y á ctros pueblos que les eran adictos. Apan, 
Huexotzingo, Cholula, Tlaxcala y Ohalco recibieron 
muy bien aquella invitación y organizaron fuerzas, 
que pusieron á disposición del príncipe; aunque es 
preciso decir que los Chalquenses fueron muy incons-
tantes, pues varias veces se les vio filiarse en ambos 
partidos. 

Los Mexicanos habian electo cuarto rey á Itz-
coatl, hermano de los dos anteriores, y al tomar 
posesion del trono se le obsequió con grandes fiestas, 
y se le dirigieron varias alocuciones con el único ob-
jeto de hacerle comprender la obligación que tenia 
de declarar la guerra ai asesino de Chimalpopoca. 
Comprendiéndolo así Itzcoaíl, y con el ánimo decidi-
do de volver al pueblo su antigua libertad, envió á 
Netzahualcóyotl noticia de ser ya el cuarto rey de. 
México, comunicándole sus vehementes deseos de ha-
cer la guerra al tirano de Atzcapotzalco. El enviado 
cumplió su comision en üapollalpan, en donue el 
príncipe se hallaba con una servidumbre igual ó ma-
yor que la que pudiera tener Maxtlaton en su eor|e, 
v en seguida volvió á México á manifestar á Xtzcoati O 
la enhorabuena del príncipe, y la aceptación y agra-
decimiento por los recursos ofrecidos. 

Habiéndose reunido un ejército en Capollalpan, 
Netzahualcóyotl marchó con él sobre Texcoco con ob-
jeto de castigar á esta ciudad por haberse manifesta-
do hostil durante su persecución: pero los Texcucano^ 
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olieron á recibirlo, llevando á los ancianos, a los en-
fermos y íi las madres con sus pequeños hijos, robán-
dole que no castigara á los inocentes. Conmovido el 
príncipe con este espectáculo, perdonó á la ciudad, 
m a n d a n d o solamente, que algunas fuerzas penetrasen 
ai pueblo con objeto de castigar á los representantes 
de la autoridad de Maxtlaton. En el mismo día los de 
Clínico se apoderaron de Coatlicban, y los Tlaxcaltecas 
v Huexotzingos ocuparon la ciudad de Acolman, en la 
que dieron muerte á muchas personas y cometieron 
alo-unos otros desórdenes. O 

MOCTIIEUZOMA ÍUIUlOAMI X A. 

Ttzeoatl cuando tuvo noticia de todcs estos triunfos 
nombró ásu sobrino Moctheúzoma, el hijo de Huitzi-
lihuil, con objeto de que fuera á felicitar á Netzahualcó-
yotl. La empresa era difícil por hallarse los caminos 
cubiertos de tropas tecpanccas, sin embargo fué feliz-
mente desempeñada; pero al volver aquel valeroso jo-
ven fué hecho prisionero con algunos mexicanos por las 
fuerzas de Chaleo, quelos llevaron á su gobernador To-
teotzin, enemigo declarado de México, quien creyendo 
hacer un obsequio á los Huexotzingos, ¡es ofreció los 
prisioneros, pero como también ellos tenían motivo 
de queja contra los Chalquenses por sus inconstan-
cias, se indignaron y no recibieron á los cautivos. 
Entonces fueron ofrecí Jos á Maxtlaton, quien no se 
sabe cómo, 111 porque razones, pero la verdad es que 
tampoco quiso aceptarlos, y mandó se les pusiera en 
completa libertad. Antes, sin embargo, de recibirse 
e s t a orden, los mexicanos habían salido de la prisión, 
jiuxili; dos por la persona encargada de custodiarlos. 

r 
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El tirano no hacia esto por amor á la nación mexica-
na, ó á sus caudillos; y muy al contrario se preparaba 
para hacer la guerra, á Itzcoatl; pero este llamó en su 
auxilio á Netzahualcóyotl, y aunque el pueblo estaba 
algo acobardado por temor á la fuerte nación tecpa-
neca, sin embargo, sus gefes tuvieron la necesaria ha-
bilidad para hacerlo consentir con gusto en em-
prender aquella campaña, y resolverlo á perder la vi-
da en defensa de su honor y libertad Moctheúzoma 
fué nombrado para pasar á la corte de Atzcapotzalco 
á pedir una paz decorosa, ó para declarar la guerra, si 
era necesario, y el modo con que desempeñó su co-
misión le honra en alto grado. Maxtlaton prefirió la 
guerra, y entonces el joven mexicano, se la declaró en 
nombre de su rey, ' presentándole ciertas armas de-
fensivas, le untó la cabeza, en la que colocó algunas 
plumas, é hizo algunos otros ritos que eran usados^en-
tre ellos, manifestándole que por no querer admitir la 
paz, iba á ser esterminado él con toda la nación tec-
paneca. Salió del palacio disfrazado, por consejo de 
Maxtlaton, porque los tecpanecas se preparaban para 
no dejarlo volver á México; pero cuando hubo burla-
do su vigilancia, no quiso volverse sino despues de 
principiada la guerra, por lo que él mismo se presen-
tó ante sus enemigos, se burló de ellos por su descui-
do, se defendió de los ataques de éstos, y cuando hu-
bo muerto á dos de ellos, evitó el combate, huyendo 
hábilmente hasta llegar á su capital. 

G U E R R A . ( 1 ) 

Moctheúzoma fué nombrado general en gefe del 

r 11 ( S o párrafo se Ira tomado principalmente de V e j t j a . 



ejército mexicano, y Netzahualcóyotl, fiel aliado, 
se presentó con el suyo á prestar sus servicios á 
Itzcoatl Pronto los Tecpanecas formaron también 
un ejército mandado por un famoso general llamado 
Mazatl, habiendo habido entre ellos varios combates 
que no tuvieron el carácter de decisivos. Los Mexi-
canos obligaron á los Tecpanecas á fortificarse en un 
paraje llamado Mazatzintamalco, y allí les pusieron 
riguroso sitio, que duró ciento catorce dias, en los que 
los sitiados intentaron varias salidas, y los sitiadores 
otros tantos ataqueá para apoderarse de la fortaleza, 
y en los que se dieron muy reñidos combates. Co-
nociendo Mazatl que cada dia perdía gran parte de su 
gente, determinó librar una acción campal, para lo que 
se puso de acuerdo con algunas fuerzas que se halla-
ban en Coyohuacan, Xochimilco y otras ciudades que 
vinieron en su auxilio. Cuando los sitiados divisaron 
el socorro, Mazatl hizo mover todas sus fuerzas hasta 
fuera de la fortificación, y colocadas en orden, ataca-
ron por el frente y retaguardia, con muchos gritos y 
y vocería, á las tropas de Netzahualcóyotl, las que al 
principio sufrieron mucho; pero llegado el ejército 
mexicano, se empeñó una batalla sumamente cruel y 
sangrienta para ambos ejércitos, que constaban cada 
uno de algo mas de 500,000 combatientes. 

Ya para concluir el dia los Mexicanos', viendo nuevos 
refuerzos de Tecpanecas, comenzaron á desordenarse y 
á, dar voces contra sus gefes, proponiendo algunos dar-
les muerte si se les concedía la vida á ellos: pero al 
oír estas voces llenos de cólera, el Rey, el Príncipe, el 
General y todos los^ nobles "se dirigieron á lo mas re-
ñido 'de la batalla en busca de una muerte gloriosa. 
Llega Mocthenzoma á donde se halla el valiente 

Mazatl, se dirijeu furiosamente ef uno contra el otro; 
i-filen cuerpo £ cuerpo con igual valor y bizarría; pero 
á poco Mocthenzoma descarga sobre su adversario un 
golpe tan fuerte de macana, que sin vida le hace caer 
a sus p.i 11. La tropa mexicana cantó victoria, y ex-
tendida la noticia de la muerte de Mazatl entre los 
Tecpanecas. comenzaron á desmayar y a volver la 
espalda; y habrían sido completamente derrotados^ese 
mismo dia, si la noche no hubiera impedido dar fin a 
aquella célebre batalla. En la mañana siguiente vol-
vió á empeñarse el combate, y continuó bien sosteni-
do por ambas, partes hasta mediodía, tiempo en que los 
Tecpanecas huyen; pero perseguidos tenazmente, 
Neízahualcovotl hizo en ellos mucha carnicería y les 
tomó la fortificación, en la que entró todo el ejercito vic-
torioso "Hi°'uió el príncipe"al alcance hasta la ciudad 
(Atzcapotzalco) y entró en ella, macana en mano, pa-
gando su filo cuanto encontró, haciendo aernbar 
y poner fuego a l a s casas y templos hasta llegar al 

palacio de Maztla." 
Ésto durante toda la guerra habla permanecido 

en su palacio sin creer que sus tropas fueran ven-
cidas, y cuando conoció esta triste realdad, j>ara 
poner en salvo su persona no tuvo mas que es-
conderse en un baño. No % (hhpil que lo.s .oí-
dados victoriosos lo encontraron y lo llevaron casi 
arrastrando á presencia de Netzahualcóyotl, q ien 
mandó oue fuera conducido á la.plaza principal, y 
"habiéndole hecho poner de rodillas en medio ae eda, 
comenzó .á hacerle los cargos de las crueldades y Ura-
nias ejecutadas con su padre y con él, üe sus traiciones 
v cautelas, de los gravísimos males que había ocasiona-
do su ambición; y finalmente, de la mucha sangre que 
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por su causa se había derramado. Mandóle que diese1 

sus descargos, y el infeliz monarca respondió: A7o ten-
go descargo que dar, conozco que merezco morir, y así 
ejecuta en mí el castigo. Levantó entonces el príncipe 
la macana, y de un solo golpe le quitó la vida Man-
dó luego que le sacaran el eorazon, y esparciesen su 
sangre por la plaza, hácia los cuatro vientos; pero que 
al cuerpo se le hiciesen las exequias, honores y fór-
mulas que acostumbraban hacer á los reyes." Este 
importante y memorable hecho de armas, que hace 
época en la historia, sucedió el año de 1425, según 
Clavijero, y el de 1428 según Yeytia. 

En el mismo dia los Tlaxcaltecas y Huexotzingos 
ocuparon á Tenayuca, y despues unidas todas las tro-
pas á Cuetlachtepec. Los Tecpanecas que se habían 
retirado á los bosques, pidieron á Itzcoati les per-
donase y permitiera volver á sus casas á vivir pa-
cíficamente, cosa que se les concedió, quedando to-
dos sujetos al rey deMéxico, exepto Coyohuacan y al-
gunos otros pueblos que no quisieron someterse, y 
conservaron por algún tiempo la guerra. Por trai-
dores y cobardes fueron desterrados del imperio los 
que durante la batalla dieron voces contra sus gefes, 
y aun prometían entregarlos; y las tierras que so con-
quistaron, se mandó repartirlas entre el intrépido ge-
aera! Moctheuzoma y la dase sacerdotal. 

C A P Í T U L O I V . 

é E S D E LA BATALLA. D E ATZCAPOTZALCO HASTA LA MUEIÍTÉ D E MOC 

TKUZOMA ILTIDICAMINA, QUINTO REY MEXICANO. 

(1425—1464.) 

R E S T A B L E C I M I E N T O DE ÉA FAMILIA REAL D E LOS C M -

C1UMEGAS. 

Lo l ú e mas honra al gran rey Itzcoati es que, 
después de haber vencido á los Tecpanecas, pu-
diendo añadir á su imperio el territorio de Acolhua-
can aun con apariencias de justicia, todo sil empeño 
se dirigió á colocar en él al príncipe Netzahualcóyotl, 
su legitimo soberano. Sometió á Huexotla, Coyo-
huacan y otros pueblos, que aun ponían alguna resis-
tencia por temor del castigo que les esperaba, y cuan-
do concluyó ía guerra con tanta felicidad, le pareció 
oportuno colocar "al frente del gobierno de los Tecpa-
necas una persona descendiente de los reyes de aque-
lla nac ión /y al efecto nombró á Totoquihuatzin, nie -
to de Tezozomoc, que ningún participio había tomado 
en la guerra, y le hizo rey de Tlacopan (Tacuba) y otras 
ciudades tecpanecas,. con las que formó el nuevo reino 
de Tlacopan, reservando sin embargo á su corona las 
ciudades de Coyohuacan, Atzcapotzalco, Mixc|ac y 
otras. El príncipe Netzahualcóyotl fué también co-
locado en el trono de sus antepasados; y el mismo 
Itzcoati ocurrió á Texcoco en 1426 á coronarlo con-
sus propias manos. 



C E L E B R E ALIANZA. 

Éstos tres reyes fueron constantemente amigos,' 
y celebraron un tratado en virtud del que se obli-
garon á prestarse auxilio, siempre que alguno de 
ellos necesitara de los demás. Consintieron tam-
bién en que los despojos que quitaran á los ene-
migos que vencieran unidos, se los repartirían to-
mando una quinta parte el rey de Tacuba, un tercio 
de lo restante el de Ácolhuacan, y todo lo demás el de 
México. Los dos primeros fueron nombrados elec-
tores honorarios del último, cuyo cargo se reducia á 
Confirmar el nombramiento de rey que hiciera la no-
bleza mexicana. Esta convención fué fielmente 
guaráuda hasta que la conquista de los españoles des-
truyó aquellos reinos, y á ella debieron los Mexicanos 
sus rápidos progresos y grandes conquistas, de que 
nos ocuparemos. 

G O B I E R N O DE N E T Z A H U A L C Ó Y O T L . 

Las singulares cualidades que este príncipe poseía 
para gobernar bien, fueron empleadas por él en favor 
de sus pueblos, y tuvo la satisfacción de presenciar 
por sí mismo los adelantos que produjeron. Estableció 
consejos que se ocuparan de la administración de jus-
ticia, de la guerra y de la hacienda pública, procurando 
que todos estuvieran compuestos de personas dignas de 
desempañar su encargo. Se ocupó también del ade-
lanto de las ciencias, y fundó academias para la poesía, 
astronomía, música, historia, pintura y arte de adivi-
nar, empeñándose en que todas ellas fueran enseña-

,das en la capital en escuelas dirigidas por buenos 
profesores. Edificó templos y creó sacerdotes, dando 
á éstos casas en que habitaran y un regular sueldo 
para atender cómodamente á sus gustos, construyó 
grandes edificios, hizo plantar jardines y bosques, y 
por lo que hace á las artes mecánicas, dividió la capi-
tal en treinta barrios, en los que se ejercían separada-
mente todas ellas. 

C O N Q U I S T A S Y MUERTE DE I T Z G O A T L . 

Los Xochimíleos, creyendo que podía sucederles lo 
que á los Tecpanecas, pensaron seriamente en su por 
venir, y aunque algunos opinaban que lo mejor seria 
someterse desde luego á los Mexicanos, la mayor 
parte resolvió que se les debía declarar la guerra, sin 
esperar á que llegaran á ser mas poderosos. Luego 
que Itzcoatl supo esta resolución organizó un ejército 
compuesto de Mexicanos y Tecpanecas é hizo á'Moc-
theuzoma su general, quien -cerca de la ciudad de Xo-
chimilco derrotó á los sublevados, y luego entró á la 
ciudad, poniendo fuego á los templos y varios otros 
edificios. Los que escaparon de esta derrota, fueron 
todos sometidos en el espacio de once dias. Itzcoatl 
pasó á, Xochimilco á tomar posesion de la ciudad, y 
sus nuevos súbditos lo reconocieron como rey, pro-
metiéndole obediencia. Cuitlahuac, ciudad situada en 
una isla del lago de Chalco, provocó á los Mexicanos 
á la guerra, fiándose mucho en su ventajosa posición; 
pero esta vez bastaron unas cuantas compañías de 
jóvenes, mandadas por Moetheuzoma para tomar la 
ciudad, después de siete dias de sitio, aumentándose 
así el territorio del imperio. Itzcoatl, auxiliado por 



sus aliados, hizo también la guerra á la poderosa pro-
vincia de Cuaulmahuac [Cuernavaca], en defensa del 
Gobernador de Xiutepec, ciudad también de los Tla-
huicas, á, cuyo Gobernador habia prometido el de 
aquella una hija suya, y despues la concedió á. un 
tercero. Esta vez, lo mismo que en las anteriores 
fueron vencidos los enemigos de los Mexicanos, y 
añadida al reino de México la ciudad, con su provin-
cia, que desde entonces pagó un tributo de algodon, 
papel y otras cosas. Conseguidas estas victorias, 
murió el célebre Itzcoatl el año de 1436, habiendo 
servido como general treinta años, y gobernado trece. 
Mucho se hizo en su tiempo: libertó á su pueblo del 
yugo dé los Tacpanecas, extendió sus dominios, res-
tableció la antigua dinastía chicbimeca, enriqueció a 
México con los despojos de los vencidos, hermoseó 
la ciudad con muchos edificios, y sobre todo echó los 
cimientos de las futuras y grandes conquistas de los 
Mexicanos, con aquel célebre tratado de que habla-
mos ya. !¿us exequias fueron acompañadas de mu-
chas demostraciones de dolor por todo el pueblo, y 
sus cenizas se depositaron en el sepulcro de sus ante-
pasados. 

MOCTIIEUZOMA PRIMERO, QUINTO REY DE M É X I C O . 

Nadie habia entre los mexicanos mas digno de 
ocupar el trono vacante por la muerte de Itzcoatl, 
que su sobrino el general Moctiieuzoma. Los elec-
tores, de conformidad con la voluntad popular, le 
nominaron rey, y los aliados, 110 solo confirmaron tal 
jiombramiento, sino que lo aplaudieron. El acto de 

la coronacion del nuevo rey se celebró entre otras 
fiestas, con sacrificios de prisioneros que él i w n o hi-
zo en Chalco, vengando ia injuria que recibió de 
aquella ciudad cuando fué hecho prisionero por los 
Chalquenses. T I acto inhumano, cruel y bárbaro no 
hizo nueva impresión en los Mexicanos, pues ya era 
una costumbre muv bien recibida entre ellos que las 
grandes solemnidades' debían mancharse con sangre 
humana. ¡ Tanta ceguedad produce en el hombre la 
idolatría, la superstición y la ignorancia! 

Moctiieuzoma al principio de su gobierno tuvo que 
castigar á Oh ¡leo, con motivo de un horrible atenta-
do cometido por su gobernador. 

Habiendo salido "k cazar dos hijos de Netzahual-
cóyotl, juntos Con tres mexicanos, fueron sorpren-
didos y hechos prisioneros por una fuerza de Ohal-
ouenses, quienes los llevaron á su gobernador. Este 
110 solo les dió la muerte, sino que disecados los 
cinco cadáveres, los colocó en una sala para que 
ayudaran á sostener las rajas de pino con que se 
alumbraba. Tan atroz crimen llenó de dolor á Net-
zahualcóyotl, y pidió'auxilio á sus aliados para ven-
dar los asesinatos de sus hijos. Moctiieuzoma to-
mó el mando de la expedición, y aunque los habitan-
tes de Chalco se defendieron muy bien, fueron ven-
cidos, debiéndose el triunfo en gran parte a Axo-
qaentzin, hijo del rey de Acolhuacan. Chalco fue sa-
queada, muerto su gobernador, y el botín que se les to-
mó, departido entré los vencedores, j u n i o s artículos 
del tratado de alianza, quedando la ciudad sometida 
.al rey de México. 



M A T R I M O N I O DE N E T Z A H U A L C O Y O T L . 

Este príncipe, aunque tenia muchas mugeres en si} 
palacio, á ninguna ¡labia dado el título de reina y 
quiso conceder ta! honor á uua hija del rey de Ta-
caba. Moetheuzoma y éste llevaron, á Texcoco la 
muger escogida, y asistieron á la celebración del ma-
trimonio, que se festejó durante ochenta dias. ¥11 
poco despues continuaron las tiestas con motivo de la 
conclusión de un gran palacio, llamado Ilueitecpan, 
concluyendo con un banquete, en el que Netzahual-
cóyotl hizo que se cantara una oda compuesta por él 
mismo sobre la brevedad de la vida y de los placeres. 
La princesa de i'acuba un año despues de casada, dio 
á luz un niño que se llamó >¡ etzahualpilli. 

M U E R T E DEL REY D E T L A L T E L O L C O . 

Cuahtlatoa, rey de Tlaltelolco, habia intentado apo-
derarse del reino de México, asesinando á Itzcoatl; pe-
ro habiendo este tenido noticia de las pretensiones 
de. aquel, supo evitabas con mucha prudencia; mas 
como aquel ambicioso 110 desistió por e>to de su pro-
yecto, y aun intentó dar muerte á Moetheuzoma, es-
te le hizo la guerra, le derrotó y lo privó de la vida. 
.No quiso entonces someter aquel pueblo á la domina-
ción mexicana, sino que dio su gobierno á Moqui-
huix, que era muy apreciado en Tlaltelolco. Despues, 
él se dirigió al sur de México con objeto de vengar la 
muerte de algunos de sus subditos "que habían ^sido 
asesinados. Añadió á su corona los estados de Huax-
tepec, Tepoztlan, Yacapichtla, Totolapan, Qffilap.au y 

otros muchos pueblos distantes mas de cincuenta le-
guas de México. Se dirigió despues á Tzompahua-
can, que era donde se habimi cometido los asesinatos, 
y lo mismo que á los anteriores, lo conquistó. ' Todos 
éstos triunfos fueron en los primeros años de su go-
bierno. 

INUNDACIÓN Y HAMBRE EN M É X I C O . 

E n 1446, décimo año del reinado de Moetheuzoma, 
hubo en la ciudad, á causa de las muchas lluvias, una 
grande inundación, que concluyó con mueh-s casas, y 
no permitia andar en las calles sino en canoas, h l 
rey sintió mucho esta desgracia y llamó en su auxilio 
á su sabio aliado, el príncipe Net.z hualcoyotl, quien 
fué de opinión que se construyera un gran dique pa-

.ra detener las aguas. Atzcapotz.- lco, Coyohuacan, 
Xochimilco y otros pueblos facilitaron los materiales 
necesarios .para esta grande^ obra, que muy pronto 
estuvo concluida, por el empeño que tomaron los tres 
aliados en su construcción, trabajando ellos mismos 
con la mayor parte de sus subditos. Tenia el dique 
ceica de tres leguas de largo, y fué muy útil á la po-
blación; 110 la libertó complétamele, del peligró, lo 
que no debe causar novedad, supuesto que sin embargo 
de los inmensos trabajos que despues se han empren-
dido con el mismo objeto, aun hoy nuestra capital no 
está enteramente libre de aquel a calamidad. En los 
años: siguientes hubo otra dasgnuia: por causa de las 
heladas y falia de lluvias, las cosechas se perdieron, y 

s f u é tal la escasez de alimentos que en 14;>2, no bas-
' tando los graneros del rey y los de los nobles, que Se 
abrieron al pueblo, para concluir con el hambre y la 



míseria, Moctheuzoma dio permiso á sus subditos pa-
ra salir á otros pueblos á buscar la subsistencia. Mu-
chos vendían su libertad por la comida de dos ó tres 
dias, y aunque para evitar los graves males que de 
semejantes contratos se seguían, el rey mandó publi-
car una ley, en virtud de la que á ningún hombre 
podia admitirse el sacrificio que hiciera de su libertad, 
sino por quinientas mazorcas, sin embargo este bando 
110 fué suficiente para evitar el mal, que fué tanto r 

que muchos mexicanos murieron de hambre. En 
1453 hubo cosecha, el siguiente fué mas abundante, 
y entonces cesó la miseria, y con ella todas aquellas 
desgracias. 

C O N Q U I S T A S Y MUERTE DE MOCTHEUZOMA. 

Atonaltzin, gobernador de Coaxtlahuacan, ciudad 
de la Mixteca, trataba muy mal á todos los mexica-
nos que llegaban á su territorio, y aun contestó con 
altanería á un embajador que Moctheuzoma le envió 
con objeto de exigir de él mejor conducta para con 
los subditos del imperio. Tales hechos, como era 
muy natural, no podían menos que producir una guer-
ra entre ambos puc' los. El ejército mexicano, aun-
que auxiliado por las tropas de las dos naciones alia-
das, fué completamente destruido por los Mixte-
cas en la primera batalla que se dio; mas como 
sin embargo de esto, los vencedores se creían 
muy débiles para resistir otro ataque, se dirigieron 
á Tlaxcala y Huexontzingo, solicitando auxilio, que 
muy pronto obtuvieron, uniéndoseles tropas de estos 
pueblos, con las que pudieron ocupar algunas ciudades 
pertenecientes al imperio mexicano, en las que eome-

tieron muchos asesinatos. Moctheuzoma en per .o ia , 
unto con sus aliados, fué á vengar la afrenta que sus ai-

mas habían recibido, y esta vez. como debía esperarle de 
1 o-eriio . „ e r r e r o , consiguió un triunfo completo que dio 

. por resultado la sumisión de A tonalzm, quedando a. pro-
vincia v otros pueblos añadidos á la corona de México. 

Kn íáí>7 alisto Moctheuzoma contra Cotasta un 
numeroso ejército, en el que se encontraban sus res 
hermanos, Axayacatl, Tizoc y Ahmtzotl v la noble-
za de Acülhuacaii, Tacaba y Tlaltelolco, siendo el mas 
notable Moouihuix. Salió el ejército contra aquella 
c «dad pero teniendo Moctheuzoma noticia üe que 
los Tlaxcaltecas y llnexontzingos, - babnm r e m m ^ 
4 los e n e t a i o w , dio orden para su vuelta. Los be les 
r e u n i d o s e n l u n t a de guerra dieron diferentes ep»no : 
nes, pie val eci endo laJde o b e d e c e r al rey y re u-arse^ 
ñero MÓquitmix, dijo á los suyos: -Retrocedan los 
que tengan ánimo ¿e vdver la espalua al e ^ 
L e v o con mis Tlaltelolcos, ( M e g u i r e la Mctotw-
5 e después de haber oído estas palab, as, pensó en 
volverse, L y al contrario, ellas 
continuar la campaña, y se dio una a q | , 
aunque los soldados de Cotasta pelearon v a l e i o n 
Je fueron vencidos. La provincia q u e — t e £ ^ 
xi'co, se sacrificaron 6.200 prisioneros en ! » 
de un templo, y Moctheuzoma, mas s a e t e e no co< c * 

qnihuix, concediéndole una J h r u , i * suya « 
4 Los Chalquenses tomaron preso a «_> 
de Moctheuzoma, y querían f í g a r o 
T ( 1 , r n u n Estado Independiente ae ueaac .4 
S d ey." S e r e s i ó el p:eso por muchu Uem-
po, hasta que al fin los Chalquenses con su obstina-



cíon le obligaron á tomar ima resolución desesperada. 
Les dijo que aceptaba el trono; pero que colocaran en 
la plaza un árbol, de altura regular, y sobre él un en-
tablado, en donde pudieran verlo todos sus nuevos sub-
ditos. Todo se hizo como él lo había dicho, y cuan-
do estuvo colocado sobre el árbol, dijo á los Mexica-
nos que se hallaban presentes: "¡Sabed, valientes me-
xicanos que los Chalquenses me quieren dar la corona 
de este Estado; pero 110 permita nuestro dios que yo 
haga traición á la patria, antes bien con mi ejemplo 
os enseñaré á estimar, en mas que la propia vida, la 
fidelidad que se la debe;" é i »mediatamente se arrojó 
de aquella altura, ocasionándose la muerte. Justa-
mente irritado Moctheuzoma con la conducta de aque-
lla rebelde ciudad, marchó contra ella, la tomó y sa-
queó; pero despues compadecido concedió indulto á los 
ancianos, niños y miígeres, y aun ocupo sus tropas en 
buscar á algunos que se habían ocultado en los bosques, 
proponiéndose que volvieran á sus habitaciones. 

Hizo otras muchas conquistas, y á su muerte que suce-
dió el año de 1464, tenia el imperio por límites al Este, 
el golfo, al S. E. hasta el centro del pais de los Mixtecas, 
al r ur hasta Quilapan, por el ¡S. E. hasta el pais de los 
< Vomites, v por el Norte hasta la extremidad del valle. 
Lo mismo que su antecesor cuidó de todos los ramos 
de la administración, principalmente en materia reli-
giosa; pero en lo que mas se distinguió fué en el arte 
de la guerra, y es tal vez el mejor guerrero que hubo 
entre los aztecas, por cuya razón la" posteridad le ha 
dado el sobrenombre de ilhuicamina, (Flechador Ce-
leste). Al morir suplicó al pueblo, le nombrase por 
sucesor á Axayacatl, á quien consideraba el mas dig-
¿10 de ceñirse la corona. 
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C A P I T U L O Y . 

D E S D E LA MUERTE D E MOCTHEUZOMA ILJIUICJMIXA HASTA E L AD-

VENIMIENTO D E MOCTHECZOMA II. 

(1464—1502.} 

A X A Y A C A T L , SESTO REY DE M É X I C O . 

El consejo electoral quiso obedecer á Moctheuzoma, 
aun en la indicación que hizo a l ,mor i r , relativa á la 
persona que debia sucederle en el gobierno del reino, 
y nombraron á Axayacatl, prefiriéndolo á Tízoc, su 
hermano mayor. Lo mismo que el anterior, para ce-
lebrar su elección, salió en busea de prisioneros que 
sacrificar, dirigiéndose á Tehuantepec. Los habitan-
tes de aquella provincia se unieron á sus vecinos para 
resistir ai nuevo rey, y al efecto le presentaron batalla, 
pero engañados por una falsa retirada de Axayacatl, 
se les atacó por retaguardia, y en seguida fue 01 
derrotados. El vencedor, despues dt haber extendido 
los límites del imperio, volvió cargado de despojos y 
con muchos prisioneros que se sacrificaron en la capi-
tal. E n 1467, sugetó á Cot.-sta y fochtepee, que se 
habían rebelado, y en el siguiente á los Iluexotziiigos 
y Atlixcos, siendo este último ano notable por la de-
dicación de un templo que se llamó Costíaii. En 1469 
murió el primer rey de Tacuba, que fué muy buen 
aliado de los mexicanos, y se nombró para suceder^ á 
su hijo Chimalpopoca. 
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tablado, en donde pudieran verlo todos sus nuevos sub-
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nos que se hallaban presentes: "¡Sabed, valientes me-
xicanos que los Chalquenses me quieren dar la corona 
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haga traición á la patria, antes bien con mi ejemplo-
os enseñaré á estimar, en mas que la propia vida, la 
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de aquella altura, ocasionándose la muerte. Justa-
mente irritado Moctheuzoma con la conducta de aque-
lla rebelde ciudad, marchó contra ella, la tomó y sa-
queó; pero despues compadecido concedió indulto á los 
ancianos, niños y miígeres, y aun ocupo sus tropas en 
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proponiéndose que volvieran á sus habitaciones. 

Hizo otras muchas conquistas, v á su muerte que suce-
dió el año de 1464, tenia el imperio por límites al Este, 
el golfo, al S. E. hasta el centro del pais de los Mixtecas, 
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de la guerra, y es tal vez el mejor guerrero que hubo 
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C A P I T U L O Y. 

D E S D E LA MUERTE D E MOCTHEUZOMA ILJIUICJMIXA I:ASTA E L AD-

VENIMIENTO D E MOCTHEUZOMA II. 

(1464—1502.} 

A X A Y A C A T L , SESTO REY DE M É X I C O . 

El consejo electoral quiso obedecer á Moctheuzoma, 
aun en la indicación que hizo a l ,mor i r , relativa á la 
persona que debia sucederle en el gobierno del reino, 
y nombraron á Axayacatl, prefiriéndolo á Tízoc, su 
hermano mayor. Lo mismo que el anter or, para ce-
l e b r a r su elección, salió en busea de prisioneros que 
sacrificar, dirigiéndose á Tehuantepec. Los habitan-
tes de aquella provincia se unieron á sus vecinos para 
resistir ai nuevo rey, y al efecto le presentaron batalla, 
pero engañados por una falsa retirada de Axayacatl, 
se les atacó por retaguardia, y en seguida fue 01 
derrotados. El vencedor, despues dt haber extendido 
los límites del imperio, volvió cargado de despojos y 
con muchos prisioneros que se sacrificaron en la capi-
tal. E n 1467, sugetó á (Jotasta y Tochtepec, que se 
habían rebelado, y en el siguiente á los Iluexotzingos 
y Atlixcos, siendo este último ano notable por la de-
dicación de un templo que se llamó Oostian. fui 1469 
murió el primer rey de Tacuba, que fué muy buen 
aliado de los mexicanos, y se nombró para suceder^ á 
su hijo Chimalpopoca. 
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j l r í.RTÍ" DEL R E Y DE A COI. II LA CAN. 

En 1470, después de un glorioso reinado (le cuaren-
ta y cuatro años, Netzahualcóyotl murió sentido por 
todos. Es el personaje mas notable de la historia an-
ticua de México: valiente hasta llegar á temerario, 
recto en la administración de justicia, severo con los 
criminales, y clemente para con los desgraciados, se 
hizo también célebre por su dedicación al estudio dé 
las artes y ciencias, especialmente en la parte religio-
sa. Cultivó la poesía y compuso varias odas y sesen-
ta himnos en honor del Creador del cielo. El estudio 
de la naturaleza le hizo comprender la falsedad de sus 
relio-iones: decía á sus hijos que adoraran los ídolos 
eoifsio-nos exteriores pero que debían odiarlos en el 
interior, pues él estaba convencido de que no había 
otro dios fuera del Creador del cielo, y que si no des-
truía las falsas divinidades, era porque no se le acusara 
de contrariar las creencias de sus mayores. Prohibió 
los sacrilicios humanos, mandando que en adelante no 
se ofrecieran á los dioses sino flores y fritfos, edifico 
un templo de nueve pizol dedicado al Creador del cic-
lo, en el que oraba cada día determinadas horas á la 
misma divinidad, y cada año hacia también un ayuno 
en sil honor. Las ley es que durante su Gobierno ex-
pidió, fueron tan sabias y notables, que nosottos no 
podemos menos que decir con el Padre Clavigero: 
''Texcoeo fué la Atenas y .Netzahualcóyotl el ^olou 
de Anáhuac." Antes de morir llamó á sus hijos y 
nombró sucesor á Netzahualpilli, que aunque menor, 

• era el mas digno, encargando á Acapipioltzin ayudara 
pon SUS consejos á su hermano en el gobierno de su 
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rraeblo Y para evitar toda especie de revolución quiso 
Í s u muerte no se 

Al día s o-mente muño a la edad a® uwieii* 

nosotros hemos seguido. 

C O N Q U I S T A DE T L A L T E L O L C Q . „„,»»«, ísscsaí 

^ I S E Í S p í ^ 
manilo. Celebro o i e « . . habién-
ron los personajes mas r.oto./es ^ ^ - , , a doles «cortado a la Í ^ V c í X t í ? heroicamente. 



ron sus juramentos, bebiendo una agua mezclada .con 
sangre humana, é hicieron que su dios de la guerra, 
Huitzilopochtli, pasara revista al ejército. Cuando los 
Mexicanos salieron á batirlos, el violento Moquibnix 
con solo sus Tlaltelolcos, comenzó el combate, sin es-
perar las fuerzas aliadas, por lo que disgustadas estas, 
se retiraron sin prestarle auxilio alguno. Ellos, sin 
embargo de esto, sostuvieron el combate por dos dias, 
hasta que reducidos y estrechados en una plaza de su 
capital, Moquihuix, fue hecho prisionero y sacrificado, 
con lo que sus soldados se desordenaron y huyeron 
completamente derrotados, no formando en adelante 
su ciudad, sino un barrio de la de México, (Santiago 
de Tlaltelolco). Axayacatl, luego que concluyó esta 

.guerra, no dejó sin castigo á los aliados de los venci-
dos, sino que mandó dar muerte á los gobernadores 
de las ciudades rebeldes. 

C O N Q U I S T A S Y MUERTE DE A X A Y A C A T L . 

Los Matlatzincas, establecidos en el valle de Tolo-
can, habian auxiliado á los Tlaltelolcos, y fueron en 
seguida objeto de conquista para los Mexicanos, quie-
nes despues de haberlos vencido, y tomado muchas 
ciudades, entre ellas Toluca, agregaron al territorio del 
imperio esta nueva provincia Algún tiempo despues 
Axayacatl, que se jactaba de valiente, se dirigió al 
norte del mismo valle, en donde se hallaba sitaada la 
ciudad de Xiquipilpo, con objeto de conquistarla y 
batirse personalmente con Tileuezpalin, su gobernador, 
que también tenia fama de valeioso. No fué muy 
afortunado en este combate, pues salió herido en una 
pigrna, y acaso hubiera perecido en manos de dos ge-

íes otomites, que lo habian hecho caer con sus golpes'; 
sin el auxilio de unos jóvenes mexicanos. Su ejérci-
to sin embargo vengó en la misma batalla esta des-
gracia, derrotando completamente á los enemigos, ha-
ciendo once mil prisioneros, entre los que se hallaban 
Tlilcuezpalin y los dos oficiales otomites, y dejando 
conquistada la ciudad. Cuando estuvo curado de la 
herida dió un banquete á los reyes aliados, en' el que 
hizo sacrificar á los tres principales prisioneros, y con-
tinuó en s e g u i d a sus conquistas por parecerle muy cer-
canos los límites de su imperio por el lado del Ponien-
te. Siígetó á su dominación á Tochpan y otros pue-
blos hasta llegar al reino de Michuaean, y en medio 
de sus triunfos, le sorprendió la muerte el año de 1477, 
dejando entre sus muchos hijos á Moetheuzoma IL 
que reinaba á H venida de los españoles. Le sucedió 
su hermano Tizoc, cuyo gobierno es poco conocido, 
Sabiéndose solamente que" hizo algunas expediciones 
contra algunos pueblos rebeldes, y que lo mismo que 
á estos venció á otros. 

CONSPIRACION CONTRA N ETZAIIUALPILLT. 

Los hermanos de este príncipe estuvieron confor-
mes con las disposiciones de su padre muy poco tiem-
po, y cuando Tizoc ocupab'a el trono mexicano, forma-
ron un complot contra Netzahualpilli con objeto de 
destronarlo, convidando para esto á los vecinos de 
C baleo; y como de esta ciudad tenían muy poca ó 
ninguna confianza, se aliaron también con losHuexont-
zingos. Muy pronto organizaron ejércitos por ara-
bás partes, y muy pronto también se batieron. Du-
rante el combate isetzahiialpilli supo que era buscado" 
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con mucho Ínteres por los enemigos, y cambió vesti-
d l a s con uno de sus oficiales, é quien muy en breve 
rodearon los soldados enemigos y lograron darle muer-
te creyéndolo el rey, pero cuando un poco despues se 
presentó NetzahualpiHi, los Huexontzingos quedaron 
s o r p r e n d i d o s y ya no pensaron sino en la fuga. En 
memoria de este hecho de armas, el rey de Acolhua-
can hizo levantar un monumento. 

MATRIMONIO D E N E T Z A H Ü A L P I L L L - M U E R T E u e T Í Z O C . 

Dió el título de esposa á una sobrina del rey de 
México, la que tenia una hermana, con la que había vi-
vido constantemente unida á causa del gran afecto que 
se profesaban, y no queriendo separarse de ella se la 
llevó en su compañía á la corte de Acolhuacan, y ena-
morado de ella el rey, la hizo también su esposa. De 
estas mugeres nacieron Cacamatzm, que llego a ocu-
par el trono y por orden del conquistador español mu-
rió ahorcado; Huexontzincatzin, llamado así en memoria 
déla batalla ganada á los Huexontzingos, Ixtlixochitl, 
que se unió á los españoles y a y u d ó abacería guerra con-
tra los Mexicanos; y Coanacotzin, que fue también 
una de las víctimas de C o r t e z . - A estos sucesos siguió 
la muerte del rey de México, ejecutada en 1482 poi 
Techotlala y Maxtlaton, gobernadores de Iztagalapan 
y Tl.tchco. No se sabe el medio de que se valieron, 
pero parece que emplearon el veneno. Murió Iizoc 
en el quinto año de su reinado; era seno, circunspecto 
y severo en el castigo de las faltas de sus subditos. 
Parece que fué de un carácter pacífico, y acaso su 
obra principal fué haber reunido gran cantidad de 
materiales para la construcción de un templo, digno 
de la capital del gran imperio mexicano. 

Antes de reunirse los electores para nombrar suce-
sor á Tizoc, los mexicanos determinaron castigar á los 
autores de su muerte, pues no fué muy difícil conocer 
que no ha'bia muerto naturalmente. Tan activos es-
tuvieron en sus pesquisas, que muy pronto descubrie-
ron que los culpables habían sido Techotlala y Max-
tlaton ISn presencia de los reyes aliados, y nobleza 
mexicana y texcocana, los culpables fueron condena-
des á la pena de muerte y ejecutada esta sentencia en 
la plaza principal de México. Despues, reunidos los 
electores, nombraron octavo rey á Ahuitzotl, antiguo 
general del ejército, pues ya desde la muerte de Ohi-
malpopoca se habia establecido como una costumbre, 
que el electo hubiera mandado al ejército y dado 
pruebas de su valor. Este rey concluyó el magnífico 
templo mayor, comenzado por Tizoc, y que para con-
cluirlo fué necesario que trabajasen por espacio de cua-
tro años un gran numero de operarios. En la dedi-

' eacion que fué la fiesta mas solemne celebrada hasta 
entonces, se sacrificaron todos los prisioneros que, según 
afirman algunos, fueron de sesenta á setenta mil, to-
mados á ios Mazahuas, Zapotecas y otros muchos 
pueblos, á quienes vencieron en los cuatro años anterio-
res al de la dedicación, que fué el de 1486. La fiesta 
duró cuatro dias; asistieron á ella todas las cortes ve-
cinas y gran cantidad de espectadores, y según algunos 
autores afirman, el número de personas que enton-
ces hubo en México llegaba á seis millones. El año 
siguiente nada hubo notable, sino la muerte de Chi-
malpopoca, rey de Tacuba, nombrándose para suce-
derie á Totoquitucatzin I I . 

8 
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A H U I T Z O T L , OCTAVO REY DE M É X I C O . 



El o-enio belicoso del rey Ahuitzotl, Lavo & les Me-
xicanos en constantes guerras durante sq gobierno. 
Conquistó varias ciudades ó hizo en seguida la guerra 
á Cuauhtla, en la qué se distinguió Moctheuzoma 11, 
el hijo de Axayacatl. Después, unido con los 
de Texcoco, batió á los Iluexoutzingos, y en todas par-
tes tomó muchos prisioneros, que se sacrificaron en la 
dedicación de un nuevo templo. E n 149« el ejercito 
mexicano se presentó en el territorio de Atlixco, cuan-
do estos no lo esperaban; pero armados violen-
tamente y auxiliados por los üuexontzingos, dieron 
una batalla á los mexicanos, en laque Toltecatl, famoso 
ouerrero de enorme fuerza, haciendo alarde del 
desprecio con que veía á los mexicanos: se presento 
sin a r m a s ; y tomando las de sus enemigos, hizo gran-
des estrados en las filas de éstos, tanto que perdieron 
la batalla y volvieron á México. Toltecatl, fue nom-
brado gefe de la república de los Huexotzingos; pero 
un año después, queriendo castigar á unos sacerdotes, 
éstos le opusieron resistencia, dividióse el pueblo en 
facciones y comenzó una guerra civil, que ocasiono 
muy graves males. Toltecatl con varios de los suyos, 
se vio obligado á retirarse, y en una provincia del im-
perio,-Ahuitzotl, hizo que se le diera muerte. 

N U E V A INUNDACIÓN EN M É X I C O . 

E n 1498, escasearon las aguas del lago, con lo que 
la navegación se hizo muy difícil, y paia remediar 
este inconveniente, Ahuitzotl mandó traer el agua de 
tina fuente de Coyohuacan; pero luego que llego a la 
ciudad, no tardó mucho en convertirse en un mal, pues 
habiendo sido en ese ano muy abundantes las lluvias» 

crecieron las aguas al grado de que la ciudad se inun-
l*Zto, que en las calles no podia andarse sino en 

" a n d o el rey un dia en una pieza ^ su palacio 
Ileo* á ella la inundación, y queriendo saín a p i ^ a 
¡lamente se dió un fuerte golpe con la p u e r t a , que le 
Í T ó rnik contusion tan grave, que nunca sano de ella 
S z a h u a l p i l l i no abandonó á los Mexicanos en sus 
aflicciones é hizo reconstruir el antiguo diqne edihca-
f por su ilustre padre, con lo que se consigui | h b | -
t a r^a ciudad de a'quel mal; pero lo mismo ^ an-

S i t e H í i i É i 
de la ciudad. 

N O B V M C O N M I S T A S Y MUERTE DE A H Ü I T Z O T L . 

l o s últimos años de sa gobierno los pasó este rey 

t a , q u e ^ ^ m u r i ó , v i c t i m a 



muy inclinado á la guerra, al grado que en tiempo de 
paz no estaba contento. No fué el valor la única de las 
cualidades que lo distinguieron, pues fuera dé la guer-
ra^ se ocupó también en hermosear la ciudad con mag-
n í f i c a edifidios que la engrandecieron, y desde enton-
ces fué en América la mas grande y mas bella ciudad. 
Este rey, al recibir los tributos de los pueblos conquis-
tados, los repartía entre sus mas pobres subditos; y 
también premiaba á los que se distinguían en el campo 
de batalla, y á todos los que le servían con fidelidad. 
Nunca faltaba en el palacio la música y algunas otras 
cosas con que el monarca se divertía gran parte del tiem-
po, hasta el grado de faltar á sus deberes; fué muy in-
clinado al amor de las mugeres, y aun en esto siguió 
la costumbre de sus antepasados, que según era su ma-
yor ó menor autoridad, así aumentaba ó disminuía el 
número de mugeres, y como Ahuitzotl extendió mu-
chísimo los límites de su imperio, fácil es comprender 
que su serrallo debió tener muchas mugeres, con quie-
nes sucesivamente se casó. Fuera de ios caracteres 
de este rey , de que hemos hablado, era también capri-
choso, amante de la venganza y algunas veces cruel. 

C A P I T U L O V I . 
.OOBIF.EXO D E MOCTHEUZOMA II, XOCOYOTZIKT, NOVEXO REY DE 

MEXICO. 

E L E C C I Ó N DE MOCTHEUZOMA. 

NO quedando hermanos del difunto rey Ahuitzotl, 
llamaba lu lev á suceder á los sobrinos, de entre log 
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que debia nombrarse el nuevo monarca. Sin embar-
go de que en este último caso se hallaban muchos, los 
electores consideraron el mejor d Moctheuzoma I I , el 
hijo de Axayacatl, que era general del ejército, Su-
mo sacerdote, y gozaba entre los mexicanos de muy 
buen aprecio. Cuando supo su elección, se retiró del 
templo, dando á entender que no se consideraba dig-
no de tal honor; pero de allí fué llevado con gran 
acompañamiento á tomar posesion del trono, lo que 
se hizo con muchas fiestas, á las que asistieron los re-
yes aliados, distinguiéndose entre todos Netzahualpilli, 
por haber dirigido al nuevo rey una arenga gratulato-
ria, que alguna vez ha sido citada por los maestros 
del arte, como modelo, lo que demuestra que aquel 
príncipe cultivaba la Oratoria. El acto de la corona-
cion no se hizo sino previa campaña que Moctheuzo-
ma emprendió para traer víctimas que sacrificar, siendo 
esta vez la ciudad de Atlixco á la que tocó dar este 
gravoso contingente de sangre. Principió su gobier-
no Moctheuzoma, premiando á un antiguo geí'e mili-
tar que habia prestado á la nación muchos y muy im-
portantes servicios, pero no tardó mucho en dar a co-
nocer la gran ambición que tenia, y que hasta^ enton-
ces liabia sabido ocultar ante todos. Se convirtió en 
un déspota, privó á todos los plebeyos de los empleos 
que ocupaban y les dió á los nobles, llenando su pala-
cio de esta clase de gente que le hacia la corte, tuvo 
un serrallo que contenía gran cantidad de mugeres, 
cuidadas por matronas, para él y su servidumbre. Na-
die podia entrar á sus habitaciones sin haberse descal-
zado antes, debian hacer tres reverencias al acercár-
sele, hablar en voz baja, con la cabeza inclinada, sin 
que él se ocupara de dar respuesta, sino por conducto 



muy inclinado á la guerra, al grado que en tiempo de 
paz no estaba contento. No fué el valor la única de las 
cualidades que lo distinguieron, pues fuera "lela guer-
ra^ se ocupó también en hermosear la ciudad con mag-
n í f i c a edifidios que la engrandecieron, y desde enton-
ces fué en América la mas grande y mas bella ciudad. 
Este rey, al recibir los tributos de los pueblos conquis-
tados, los repartía entre sus mas pobres subditos; y 
también premiaba á los que se distinguían en el campo 
de batalla, y á todos los que le servían con fidelidad. 
Nunca faltaba en el palacio la música y algunas otras 
cosas con que el monarca se divertía gran parte del tiem-
po, hasta el grado de faltar á sus deberes; fué muy in-
clinado al amor de las mugeres, y aun en esto siguió 
la costumbre de sus antepasados, que según era su ma-
yor ó menor autoridad, así aumentaba ó disminuía el 
número de mugeres, y como Ahuitzotl extendió mu-
chísimo los límites de su imperio, fácil es comprender 
que su serrallo debió tener muchas mugeres, con quie-
nes sucesivamente se casó. Fuera de ios caracteres 
de este rey , de que hemos hablado, era también capri-
choso, amante de la venganza y algunas veces cruel. 

C A P I T U L O V I . 
.GOBIF.KXO D E MOCTHEUZOMA II, XOCOYOTZIKT, NOVEXO REY DE 

MEXICO. 

ELECCIÓN- DE MOCTHEUZOMA. 

NO quedando hermanos del difunto rey Ahuitzotl, 
llamaba lu lev á suceder á los sobrinos, de entre log 
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que debia nombrarse el nuevo monarca. Sin embar-
go de que en este último caso se hallaban muchos, los 
electores consideraron el mejor á Moctheuzoma I I , el 
hijo de Axayacatl, que era general del ejército, Su-
mo sacerdote, y gozaba entre los mexicanos de muy 
buen aprecio. Cuando supo su elección, se retiró del 
templo, dando á entender que no se consideraba dig-
no de tal honor; pero de allí fué llevado con gran 
acompañamiento á tomar posesion del trono, lo que 
se hizo con muchas fiestas, á las que asistieron los re-
yes aliados, distinguiéndose entre todos Netzahualpilli, 
por haber dirigido al nuevo rey una arenga gratulato-
ria, que alguna vez ha sido citada por los maestros 
del arte, como modelo, lo que demuestra que aquel 
príncipe cultivaba la Oratoria. El acto de la corona-
cion no se hizo sino previa campaña que Moctheuzo-
ma emprendió para traer víctimas que sacrificar, siendo 
esta vez la ciudad de Atlixco á la que tocó dar este 
gravoso contingente de sangre. Principió su gobier-
no Moctheuzoma, premiando á un antiguo geí'e mili-
tar que habia prestado á la nación muchos y muy im-
portantes servicios, pero no tardó mucho en dar a co-
nocer la gran ambición que tenia, y que hasta^ enton-
ces liabia sabido ocultar ante todos. Se convirtió en 
un déspota, privó á todos los plebeyos de los empleos 
que ocupaban y les dió á los nobles, llenando su pala-
cio de esta clase de gente que le hacia la corte, tuvo 
un serrallo que contenía gran cantidad de mugeres, 
cuidadas por matronas, para él y su servidumbre. Na-
die podia entrar á sus habitaciones sin haberse descal-
zado antes, debían hacer tres reverencias al acercár-
sele, hablar en voz baja, con la cabeza inclinada, sin 
que él se ocupara de dar respuesta, sino por conducto 



de sus ministros. La comida se servia por trescien-
tas ó cuatrocientas jóvenes, y para impedir que 
las viandas, se enfriaran tenían los platos un biar 
cerito: el rey con una varita señalaba lasque le 
agradaban, y en seguida las demás eran lleva-
das á otra parte, encerrándose el rey á comer servi-
do por sus principales ministro*, cuatro mugeres y el 
mayordomo de palacio. En la comida nunca usaba 
dos veces una misma vasija, sino que las regalaba á 
los nobles despues de haberse servido de ellas la prime-
vez. Cuando salia á la calle era en una litera, sobre 
los hombros de personas nobles, acompañándolo siem-
pre muchos servidores: al pasar frente á cualquiera de 
sus subditos, debían éstos cerrar los ojos, como indig-
nos de verle, y si en alguna parte bajaba de la litera, 
debia ser para pisar sobre alfombras. Diariamente 
daba audiencia á sus subditos, oyendo atentamente 
sus quejas, alentando á los que no podían expresarse 
francamente; pero nunca les daba contestación, sino 
por medio de sus secretarios, ni les permitía que al 
retirarse le diesen la espalda. Sus palacios, casas de 
campo, quintas, bosques y jardines correspondían a la 
pompa y magnificencia que usaba en todo. El edifi-
cio en que habitaba era espacioso, dividido en tres 
grandes patios, con muchas habitaciones, entre ellas 
una tan extensa, que podían caber tres mil personas; lo 
mismo que toda la ciudad, se conservaba con suma lim-
pieza, empleando diariamente gran cantidad de hom-
bres con este objeto, y contenia varios departamen-
tos destinados á personajes notables del extrangero, 
principalmente á los reyes aliados. Habia hecho reu-
nir y mantener en su palacio á todos los hombres que 
por el color del pelo, del cutis ó por alguna defermi-

dad podían considerarse como notabilidades Tema 
también dos casas destinadas para conservar todos los 
animales; en una se hallaban las fieras y a v e s ^ r a ^ 
ña v en la otra las aves que no eran de rapiña. A 
c a d a uno de estos animales se le alimentaba con lo 
que comería en estado de libertad: y ^ acerca de esto 
refiere el conquistador que habia trescientos hombres 
ó ue se ocupaban de cuidar las aves, fuera de los ine-
1 eos que atendían á sus enfermedades• M o ^ e o « > . 
ma fué muv celoso por la religión, edifico templos, 
éuidó de que sus mandatos fueran fielmente ejecuta-
dos procuró en cuanto pudo evitar la venalidad de 
los iueces- enemigo del ocio, mantenía en constante 

b J ^ o f tedos, ocupando aun á 
onresion que hacia sufrir á sus pueblos, su o güilo, la 
severidad con que castigaba las mas * 
grandes contribuciones que exigía para onseiva su 
hño y magnificencia, produjeron en el pueblo m S 
sérios disgustos, lis verdad que hasta cierto pumo 
hacia olvidar sus defectos por su generosidad al socoi 
^ á l o s menesterosos y par la profusión c c . q u e r , 
compensaba á sus servidores. Honra mucho a este 
monarca el hecho de haber convertido la ciudad de 
Colhuacan en un hospital público, en 
ta del erario nacional eran curados y diligentemente 
asistidos todos los que habían recibido alguna enfer-
medad en servicio de la patria. 

T L A X C A L Á . 

l „ » « B . d , i m t » | « M » 



hicieron constantes quejas contra ella ante el rey de 
México, que aunque injustas, produjeron con el tiempo 
una guerra. Una vez' mandaron los Tlaxcaltecas una 
comisión para manifestar lo infundado que era todo 
lo que los Huexontzingos afirmaban, pero los Mexica-
nos lejos de oirlos, exigieron que en adelante pagasen 
tributo ó se prepararan para la guerra. Los embaja-
dores de la república dieron esta contestación: "Po-
derosísimos señores: los Tlaxcaltecas no os deben tri-
buto ^ alguno, ni lo han pagado jamas- á ningún 
príncipe, desde que mis antepasados salieron de los 
países septentrionales para habitar estas regiones. 
Siempre han vivido en el goce de su libertad; y no 
estando acostumbrados á esa esclavitud á que preten-
déis reducirlos, lejos de ceder á vuestro poderío, der-
rengarán mas sangre que la que vertieron sus mayores 
en la famosa 'batalla de Poyauhtlan." La república 
ratificó lo que habían dicho sus emisarios, é hizo va-
rios preparativos para la guerra, fortificando su» ciuda-
des, aumentando las guarniciones y construyendo 
una muralla de dos leguas de largo, que los españoles 
conocieron y admiraron, y que defendía á la ciudad por 
el lado del < Oriente. Durante el gobierno délos re-
yes anteriores á Moctheuzona, no fueron muy nota-
bles las guerras; pero en tiempo de éste se dió orden 
a los Huexontzingos para levantar un ejército que in-
vadiera el territorio tlaxcalteca. Penetraren en efec-
to hasta muy cerca de la capital, y en un combate 
que se les dió, pereció un famoso general de la repú-
blica; pero no considerándoselos Huexontzingos con 
las suficientes fuerzas para resistir otro ataque, que ya 
preparaban los enemigos, se retiraron á sus ciudades y 
pidieron auxilio á los Mexicanos. Un ejército rnanda-

do por el hijo primogénito del rey fué á reunírsele?, y 
en seguida marcharon á Atlixco; pero se les atacó tan 
diestramente, que fueron vencidos, quedando muerto en 
el campo de batalla el hijo de Moctheuzoma. A pesar 
de todo esto, los Mexicanos 110 concluyeron con aquella 
terrible rival, 110 por falta de elementos para vencer-
la, sino, según dice el padre (Jlavigero, para tener fre-
cuentes ocasiones de ejercitar sus tropas, y sobre todo, 
para tener de donde sacar prisioneros que sacrificar. 

Tl .AHÜICOLE. 

Era este un célebre general tlaxcalteca, hecho pri-
sionero por los Mexicanos, á quien no habían dado 
muerte por respeto á sus virtudes, y que reusó la li-
bertad que Moctheuzoma le concedía. Todos los es-
fuerzos que el rey hizo para libertarlo fueron inútiles, 
y aunque les prestó grandes servicios en una guerra 
contra los Michoacanos, no quiso aceptar el título de 
general del ejército mexicano, que se le ofreció, ma-
nifestando que 110 baria traición á su patria, y que lo 
que deseaba era morir en el sacrificio gladiatorio, in-
sistiendo tanto en esté punto, que Moctheuzoma al fin 
se lo concedió. Atado de 1111 pié á una gran piedra 
peleó hasta recibir la muerte, habiendo él dádola á 
ocho y herido á veinte. 

R E V U E L T A S , 

Los Mixtecas y Zapotecas se rebelaron contra la co-
rona de México, teniendo por gefes á los gobernado-
res de las provincias vecinas, y al pronunciarse dieron 
muerte á los soldados mexicanos que había en Huag-
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yacac [Oaxaca]; pero un ejército de las tres naciones-
aliadas, mandado por Ouitlahuac, hermano de Moc-
theuzoma, venció á los rebeldes, hizo muchos prisio-
neros] entre los que se hallaba uno de los pri-
ncipales gefes, y los sacrificó. 

En este tiempo hubo cambien una cuestión en-
tre los Iluexontzingos y Oholultecas, pueblos ami-
bos y vecinos, que les hizo armarse los unos contra 
los otros, y en la batalla que se dió, fueron derrota-
dos los Oholultecas; pero temerosos los vencedores 
del castigó que les esperaba, dispusieron enviar una 
comision á México con objeto de disculparse. Al ha-
cerlo, exageraron de tal manera las pérdidas de sus 
enemigos] que Moctheuzonia comprendió que Cholula 
habhi°sido completamente destruida, y dispuso en-
viar algunas personas, que, yendo á examinarlo que 
]labia ocurrido, le informaran lo que habia de cier-
to; y cuando estos volvieron y supo que los Oholulte-
cas solo h%bian sido derrotados, se encolerizó mucho 
contra los que exagerando los hechos, le habían enga-
ñado; por lo que resolvió mandar un ejército que se 
ocupara de castigar á los Huexontzingos. Se humi-
llaron éstos ante las t ropas reales, y entregaron á 
los embajadores, únicos culpables, á quienes se les 
cortó las orejas y las narices, que era el castigo de-
terminado para el delito d e engaño, y así concluyó 
la guerra. Atl ixcose pronunció también, pero fué 
vencida, y sacrificados sus prisioneros en una tiesta 
del año de 1506.-

P R E S A G I O S DE LA V E N I D A DE I.OS ESPAÑOLES. 

En 1507 emprendieron los Mexicanos una nueva 
' expedición á la Mixteca. pe ro los enemigos huyeron 

4 los bosques y solo se hicieron muy pocos prisión^-, 
ros. l)e allí pasaron á Ouauhquechollan, que también 
se habia sublevado; y aunque vencieron á los re-
beldes fué con perdidas considerables de su parte. 
Al sio-uiente año el ejército de las tres naciones alia-
das salió contra la provincia de Amatlan, pero al pa-
sar por una alta montaña, cayó una fuerte nevada, 

q u e h i z o muchos estragos en el ejército, que estaba 
impuesto á gozu- del templado clima de la capital y 
sus cercanías. La parte de eiércíto que sobrevivió 
no fué para volver á México, sino para perder a 
vida en el campo de batalla. Estas desgracias y la 
aparición de un gran cometa consternaron a aquellos 
pueblos demasiado superticiosos, al grado de que 
Moctheuzoma reunió á los astrólogos para consultar-
les- poro 110 habiendo estos dado una respuesta satis-
factoria, se dirigió al rey de^ Acolhuacan, que era 
muy dedicado á la adivinación. Netzahualp.lli y 
Moctheuzoma no conservaban en este tiempo la amis-
tad v franqueza de sus antecesores, ¡pues el segundo 
se hallaba sentido porque el primero, sni embargo c e 
MI intercesión, habia mandado dar muerte a un hijo 

s u y o por inmoral; sin embargo la desgracia volvio 
á unirlos estrechamente, y el rey de México excito a de 
Acolhuacan á que pasara á su corte para tratar sobie 
negocios que importaban á ambos [1J «Oondecendio 
con sus ruegos el rey de Acolhuacan; y después de 
haber discut ido largo tiempo con Moctheuzoma, lúe 
de opinion, según dicen los historiadores, que el co-
meta* anunciaba las futuras desgradas de aquel le no 

. de resultas de la llegada docen tes 
y otras cosas que se refieren en las bo tonas pa-

(V) Clavijero-



ra demostrar que los Mexicanos sabían que debían lie-
gar algunas gentes á destruir su imperio, no sabe-
mos. el crédito que debe dárseles; y pasamos á re-
ferir otros sucesos, porque estos nos parecen invero-
símiles, ó mas bien fabulosos, como también lo que se 
cuenta de la princesa Papantzin. 

El miedo de que se hallaba poseído Moctheuzoma, 
no le hizo abandonar sus empresas guerreras, y en el 
año de 1508, se hizo la guerra á los Huexontzingos» 
Atlixcos y otros pueblos, de los que se tomaron mas de 
cincuenta mil prisioneros, que como todos los de su 
clase, fueron sa orifica dos; en la capital. En 1510, pare-
ciendo al rey que la piedra del altar en que eran inmo-
ladas las víctimas humanas era muy pequeña, determi-
nó usar de otra de mayores dimenciones, y en efecto 
así se hizo, empleando en ello muchísima gente, aunque 
en el tránsito sucedió que, al pasar por sobre un puente, 
el enorme poso de la piedra, hizo que se cayera y pe-
recieran muchas personas, entre ellas el sumo sacer-
dote que á la vez la incensaba. Sin embargo de esto 
la piedra fué llevada, y se hizo una gran función en la 
que comenzó á usársele en el oficio á que se le desti-
naba. E n 1511 la guerra fué contra los Xopes que 
se rebelaron, y en los cuatro años siguientes, continua-
ron los soldados mexicanos obteniendo victorias y en-
sanchando el territorio del imperio. Era este muy ex-
tenso, pero en esta época las provincias todas se ha-
llaban jus tamente indignadas; principalmente porque 
con mucha frecuencia eran invadidas, acaso sin otro, 
oojeto que el de buscar víctimas para los sacrificios. 

NUÉVAS EXPEDICIONE8. 

M L E R T E DE N E T 7 A H U A L P I L L I . 

Despues de haber reinado este príncipe por es-
pacio de cuarenta y cinco años, cansado tal vez de 
gobernar tanto tiempo, dejó el trono á dos de sus hi-
jos, y él se retiro á vivir, en unión de su esposa favo-
rita la princesa mexicana Xocotzin, á una casa de 
campo que tenia en Texconzingo, encargando que no 
turbasen su retiro, sino que él mandaría sus últimas 
disposiciones. Allí su ocupacion principal era el estu-
dio de la naturaleza, dedicándose especialmente á la as-
tronomía, que fué en lo que mas sobresalió, hasta que 
á los seis meses volvió á palacio, se separó de su es-
posa y se encerró en una habitación, en la que no per-
mitía ser visto sino por .muy pocos servidores. Se ig-
nora qué día y con qué circunstancias murió, sabién-
dose únicamente que fué el año de 151(5. 

Lo mismo que su padre despreció el culto de los ídolos, 
y fué mas severo en la aplicación de las leyes, particular-
mente en materia de inmoralidad. Había prohibido 
bajo pena de muerte, hablar palabras obscenas en el 
palacio, y como un hijo suyo,, el mas querido, que-
brantara esta disposición, le mandó aprehender y en 
seguida pronunció en su contra la fatal sentencia de 
muerte. Ni las súplicas de la corte entera, ni los rue-
gos de Moctheuzoma, ni las lágrimas de su muy que-
rida Xocotzin, madre del desgraciado príncipe, pudie-
ron hacerlo cambiar de parecer; á todos contestó: "Mi 
hijo ha violado la ley: si le perdono, se dirá que las 
leyes no son para todos. Sepan, pues, mis subditos-
que á ninguno de ellos será perdonada la trasgresion, 
puesto que la castigo en el hijo que mas amo." Y 



.aunque l o s ejecutores4e la s e n t e n c i a quisieron retar-
dar su cumplimiento, y aun eludirla, todo fué en va-
no: Netzahualpilli hizo dar muerte á s a hijo, y en se-
guida se encerró por cuarenta dias, sin dejarse ver de 
nadie, para llorar su pérdida, é hizo cerrar todas las 
puertas de la habitación del príncipe á fin que nada hu-
biese que se lo recordara. Una princesa mexicana, es-
posa suya, le faltó á la fidelidad conyugal , y también 
fué sentenciada á morir, y así se efectuó. 

Pero esta severidad estaba compensada con el estre-
mado amor que tenia á los infelices, socorría diaria-
mente por sí mismo á los huérfanos, enfermos y des-
graciados; él mismo visitaba á los enfe rmos del hospi-
tal que estableció para los inutilizados en el servicio 
publico, y desde su p a l a c i o observaba al pueblo, sin 
ser visto por nadie, empeñándose en me jo ra r l a suer-
te de los infelices. En cuanto á sus conocimien-
tos en las ciencias, no fueron menores que los de su 
ilustre padre; y en fin, como dice Clavigero, ' 'Con éh 
puede decirse, que acabó la gloria de los Chichi mecas," 

REVOLUCIONES EN EI. REINO DE ACOLHUACAN, 

A la muerte de Netzahualpilli, creyó el consejo 
supremo de Acolhiracan que, á semejanza del de Mé-
xico, debía nombrar un rey principalmente cuando 
el anterior 110 lo hizo. Se convocaron, pues, todos 
sus miembros, y después de serias discusiones, sobre la 
importancia del asunto, eligieron todos áCacamatzin, 
que ademas de ser el hijo primogénito de Netzahual-
pilli, tenia mayor prudencia y valor que los otros 
príncipes; pero al publicarse esta elección, Ixtlixo-
.chitl, joven de diez y nueve años de edad, ambicioso, 

é'mprendedor é hijo del d l p j o rey, se opuso á ella, 
alegando que este no liabia muerto, pero sin ocultar 
que sus deseos eran que á él se le hubiese nombrado. 
Coanacotzin, el otro hijo de Netzahualpilli, estuvocon-
forme con el nombramiento y entró en disputa con lx-
tlixochitl, pero este insistió en que á él debía dar-
se el poder soberano. Mientras estos des últimos 
príncines iban Ücontinuar sus alegatos ante la prince-
sa Xocotzin, su madre, Cacamatzin, se no a- AIOXICO 

con objeto de ponerse de acuerdo con Moctheuzonia, 
quien conociendo la justicia de su causa le prometió 
auxiliarlo y protegerlo. Entretanto Mixocln t l^ sos-
pechando esto último, se r e t i r ó con sus maestros a los 
montes de Meztitlan, desde donde se propuso hacer la 
o-uerra; manifestando á ios pueblos, que los Mexicanos 
ambicionaban el reino de Acolhuacan, y qno este no 
estaba seo-uro con Cacamatzin, principalmente cuan-
de yase había puesto bajo la tutela de Moctheuzoma. 
Cacamatzin al saber la retirada de su enemigo s e r -
rino a Texcoco, en unión de Cuitlahuatzm hermano 
d i Moctheuzoma, y de muchos miembros « l a no-
bleza mexicana, quienes convocaron a los w b t e f t o 
Texcoco en el palacio de los reyes de Acolhuacan y 
presentaron á Cacamatzin para que fuera reconoado 
c o m o sucesor de su padre Netzahualpilli, lo que so 
efectuó ciertamente, señalando el día en que debía 
fcpe la solemne coronación del ^ ^ f c f 
pero esta fiesta no pudo celebrarse por, qne M g o 
chitl bajó de las montañas con un ejercito que pasa 
ha de cien mil hombres y puso en gran alarma a la 
corte de Texcoco, principalmente cuando se supo que 
ha endose presentado en O t o m p J y no 
reconocer corno rey esta ciudad, había denotado a las 



fuerzas que de ellas salieron con objeto de batirlo, 
pereciendo en el combate el gefe principal de las 
fuerzas reales. Ixtlixochitl se estableció en Otom-
pan, y Cacamatzin, comprendiendo que mejor seria 
ceder parte de sus Estados, que envolver al reino en 
una guerra civil, mandó embajadores, de acuerdo con 
Coanacotzin, ofreciendo á Ixtlixochitl, dividir el reino 
entre ambos, loque fué admitido por éste, manifestan-
do que todo su objeto era libertar á Acolhuacan de 
la ambición de los Mexicanos, y que por esto mismo 
conservaba su ejército. Varias veces se presentó con 
él cerca de México provocando á la guerra á los Me-
xicanos, y desafiando personalmente á Muctheu-
spma; pero 110 se hallaba éste ya en estado de ba-
tirse con él, y lo que consiguió fué dar algunas accio-
nes de guerra á los Mexicanos, quienes unas veces 
fueron vencidos y otras vencedores. Mucho ayudó 
este príncipe á los españoles en sus guerras con los 
Mexicanos. 

Tal era el estado en que se hallaba la tierra de 
-Anáhuacj cuando los conquistadores españoles se pre-
sentaron por primera vez en el territorio mexicano. 
Hemos conchudo la narración de los sucesos pertene-
cientes á la época de que nos propusimos escribir, 
y en los dos capítulos siguientes, á fin de que se co-
nozca mejor el antiguo imperio azteca, hablaremos so-
bre la mitología y sobre la organización política de 
aquel pueblo, nuestro antecesor. 

C A P I T U L O V I L . 

MITOLOGIA MEXICAJgL 

D O G M A S . 

La religión de íos Aztecas 110 era sino un conjunto 
de errores y supersticiones muy semejantes á las de los 
« r icos , romanos y demás naciones del antiguo mun-
do; pero comparadas atentamente las creencias reh-
o-iosas de unos y otros, se nota que las de los habitan-
fes de Auáhuac eran mas crueles aunque menos supers-
ticiosas y ridiculas: en el viejo mundo se multiplica-
ban las divinidades, porque se les concedía un poder 
muy limitado; atribuían á sus dioses crímenes atroces 
cometidos principalmente contra la decencia y la mo-
ral, y de aquí es que 110 hay uno de quien no se cuen-
ten aventuras amorosas y acciones obscenas. Las di-
vinidades mexicanas eran menos imperfectas y su cui-
to, bastante inhumano, es verdad, pero e n e ! nunca 
intervenían acciones torpes ó deshonestas. 

Tenian los Mexicanos un ser supremo, Veotl, abso-
luto, independíente y sin figura corporal. Creían que 
existía también un espíritu maligno, enemigo del 
Pénero humano. Para los Otomites el alma no era 
inmortal, sino que moría con el cuerno; pero las demás 
naciones creían en la inmortalidad del alma aun-
que extendían esta cualidad hasta la de los bruto . 
Habla, según ellos, tres lugares d e ^ n a ^ s p a r a ^ 
mas al separarse de los cuerpos. Las de los soldados 
muertos en campaña ó en poder del enemigo, > las de 
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las mogcrés que morían de parto, iban á la casa di?l 
Sol, señor de la gloria, en donde celebraban diaria-
mente su nacimiento, acompañándole basta el zenit 
con cantos, música y baile. Allí lo recibían las almas 
de las mugeres, que con iguales, fiestas lo llevaban has-
el ocaso. Despues de cuatro años de esta vida de 
placeres, animaban nubes ó aves hermosas, siendo li-
bres para seguir viviendo en el cielo ó bajar á la tier-
ra. Las almas de los nobles tlaxcaltecas, según ellos, 
eran destinadas para animar aves hermosas ó grandes 
cuadrúpedos; y las de los plebeyos, animales interiores. 

Las almas de los niños sacrificados ó. Tlaloc (Dios 
del agua) las de los ahogados, muertos por un rayo, de 
hidropesía, tumores, lepra ú otra enfermedad seraé-
jante, iban aun lugar agradable llamado Tlalocan, ha-
bitación de aquel dios, y donde había muchas comi-
das y otros placeres. Este sitio se consideraba como-
uh paraíso cuya puerta, según los Mixtecas, era una 
cueva que habia en una' gran montaña de su país, por 
cuya razón los nobles se hacían enterrar muy cerca 
de aquella cavidad. El Mixtlán ó infierno, lugar muy 
oscuro, situado en el centro de la tierra, e ra el tercer 
sitio destinado para las almas de los que no morían de 
alguno de los modos de que hemos hecho referencia. 
En él reinaban Mixtlant'enclli y la diüsa Mitlancihuatl, 
y se creia que todo el castigo de las almas que iban al 
Mixtlan era vivir en tinieblas. 

Teñían los Mexicanos noticia dé la creación del 
mundo, del diluvio, de la confusión de las lenguas y 
de la dispersión de las gentes, aunque adulteradas con 
algunas fábulas DeCian, por ejemplo, que ahogados 
todos los hombres por el diluvio, solo se salvó uno 
éoir una muger y que sus h$os fueron raudos-hasta 

eme una paloma les comunicó los i d i o m a s , pero tan 
distintos que ninguno entendía á sus semejantes. Los 
Tlaxcaltecas decían que vivados los hombres del di-
luvio, quedaron convertidos en monos que poco a poco 
fueron adquiriendo el uso la palabra y la facultad 

de pensar. 

DiesKS. 

Ítóxeatíipaea ( E s p o j o reluciente). Después del Ser 
Snmerao X e v i el í ú m e n mas * enerado entre los 
I S O ? Era la providencia, dueño y conserva, 
dor de todas las casis y aplicaba los, p — jr. las 

¡je le representaba siempre joven para sigm-ST,ue nunca envejeció, con un a j n e o d e f o r o en 
¡a J n o izquierda que paree,a un 
reflejaba todo lo que s u e e j i a e n la Uena y de este 

ttsssu - » 
por sus hermanos, tue, despues ue h u t ù a u 0 , 
hulosos, el autor de la repi^ va-



Compañeros se arrojó al fuego el héroe Nanahuatzíii, 
que fué el sol y que desde entonces so vió salir por el 
Oriente; pero á poco suspendió su carrera sin querer 
continuarla sino hasta ver muertos á todos los héroes. 
O i ti i, uno de estos, intentó obligarlo por la fuerza, pero 
quedó muerto en su pretcnsión y los demás se suici-
daron, no quedando vivos sino los criados. Uno de 
estos fué mandado por Texcatlipoca á la casa del sol 
á traer la música para celebrar la fiesta de este. Res-
pecto de la tona decían que un compañero de Nana-
huatzinse arrojó también al fuego; pero que estando éste 
ya bastante disminuido, la llama no era muy luminosa, 
y por esto, en lugar de producir el sol, resultó la luna. 

Qaetzalcoatl, (serpiente armada de plumas) "dios del 
aire." (I) "Decían que habia sido el sumo sacerdote 
de Tula, blanco, alto, corpulento, de frente ancha, de 
ojos grandes, cabellos negros y largos y barba tupida, 
que por amor á la honestidad llevaba siempre vestido lar-
go; que ora tan rico que tenia palacios de plata y pie-
dras preciosas, que era sapientísimo y prudentísimo, 
como lo manifestó en las leves que dejó ;i los hom-
bres y sobre todo que era hombre de vida austera y 
ejemplar" y en una palabra, los Mexicanos supo-
nían tan benéfico el gobierno de Quetzalcoatl como el 
de Saturno entre los griegos. l )e Tula, según los 
mexicanos, lo desterró Texcatlipoca para el reino de 
Tlapalla, y en su tránsito decían que habia estampado 
una de sus manos en una piedra, que despues de la 
conquista enseñaban á los españoles. Llegó á Oholu-
la, en donde los habitantes le encargaron del gobier-
no. Veinte años estuvo en aquella ciudad en cuyo 
tiempo los.gobernó muy bien, enseñándoles íi fundir 

(l) Cl&víjc«». _ 

los metales, dándoles las leyes con que se rigieron en 
adelante, los ritos y ceremonias religiosas y, según ellos 
afirmaban, les enseñó también á ordenar los tiempos. 
P e C h o ¡da siguió en busca d-1 reino de l ia palla, despi-
diendo en Uoatzacoalco 1 los que Je habían acompa-
ñado, previa promesa de volver á gobernarlos 

Este hombre, célebre en la religión de Anahuac ha 
sido considerado por historiadores muy respetables 
como un sacerdote de Jesucristo que vino a esta par-
te del universo á predicar la saludable doctrina del 
Ch^tianismo. Nosotros, debiendo circunscribirnos a 
los estrechos límites que nos m a r e n nuestros escasos 
conocimientos y la pequenez de esta obra, no cnt • 
mos en el examen de la cuestión de si l o s l u h g u o a ^ 

X de estos pueblos, habían ó no tenido noticias 
d e j a doctrina de lh i jo de María; en este pun o indica 
romos solamente lo que hemos podido apiendei de 

h reliólo» de los mexicanos y la c o s t a n a que, raucüos 

de M i s i o n e r o s venidos á - t e pa>s a pru, >p,o de 

d a ¿ al sn,no sacerdote, ~ 
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Se lia afirmado que ese sacerdote fué Santo 
Tomas de Meleapour, y entre los que así le creen pue-
den citarse el Dr. Siguenza, el Lic. Yeitya y otros mu-
chos. Entre nosotros, el Dr. D. Servando María Te-
resa Mjer y Noriega ha sostenido en un sermón pre-
dicado en la capital de la república, en el tiempo de la 
dominación española, que nuestros antepasados ha-
bían conocido el evangelio antes d é l a venida de 
los españoles y que, quien vino á la América fué 
el apóstol Santo T o r a a i A mi maestro eí Dr. I). J . 
Eleuterio González he oido decir que de la península 
de Siam salió en los primeros siglos de la cristiandad 
un obispo cuyo paradero no ha sido posible saber, pero 
se presume muy verosímilmente que es el Santo To-
mas de que se ha hablado. Para concluir lo relativo á 
esta interesantísima materia haremos dos observacio-
nes. Consiste la primera en que los autores citados 
que hablan el idioma azteca han encontrado que el 
nombre de Quetzalcoatl conviene muy bien al minis-
t re de Jesucristo Santo Tomas de Meliapour. La se-
gunda es que el apóstol Santo Tomas no ha podido 
venir á la tierra de Anáhuac, ó al menos no ha podido 
vivir ni en Tula ni en Cholula, porque él vivió en el 
primer siglo de la era cristiana y los Toltecas, prime-
ros pobladores de quienes se tiene noticia cierta, no 
han llegado á estas tierras sino en el siglo quinto ó ses-
to y por consiguiente en el primer siglo no podían 
existir ni Tula ni Cholula. Pero, aun hay mas: los 
Toltecas al hablar de Quetzalcoatl hablan de la perse-
cución que sufpó en estos pueblos, y es fuera de toda 
duda que tai persecución quien la hizo fué Topiltzin, 
octavo rey tolteea, que vivió al principio del siglo 
éftce. No es, pues, el Apóstol Santo Tomas el primer 
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predicador del Cristianismo en América; pero sí pueéfó 
decirse, y tal vez sin temor de equivocación, que lo 
fué Santo Tomas de Meliapour, el Obispo griego^ que 
precisamente vivió á tines del siglo diez y principios 
del once. 

'llaloc ó Tlalocauctli (señor del paraíso) era el 
dios del agua, el fecundados- de la tierra y que residía, se-
o un los mexicanos, en la cima de los montes. Tenia una 
Compañera y otros semi-dioses que habitaban en los 
pequeños montes. Xiuhteuctli (señor de ta yerba) se 
tenia por el dio. del fuego y era muy venerado en-
tre los mexicanos. CeneoUt era la diosa de la tierra 
y del maíz, principal divinidad de los Totomacas, 110 
exio-ia sacrificios humanos y era de gran fama un ora-
culo que había en su tempb. Mictanteucth y Mitlan-
cihuat eran las divinidades infernales. XoalteuctU 
id ios de la noche) encargado de manüar el sueno a 
los niños- Xo al tic i ti (diosa de las cunas) encargada 
de cuidar de los niños. , . . , 

Huitzilopochtli ó Mexitli era el numen principal 
de los Mexicanos, el dios de la guerra, y se decía que 
era espíritu, aunque otros afirmaban que había nacido 
de mu-er, per osm auxilio de hombre alguno. Había 
e Coate pee una mujer consagrada al culto e ^ d i o -
ses, barría cierto dia el templo ) «ayo una bola com 
puesta de -diferentes plumas, la g 
uuardóen el seno para servirse de 
¡ u n altar, pero cuando concluyo & 
vo'ver á verla no le fué posible encontraila, i o q u e i e 

gran novedad., m « | principalmente cuando de -
de ese momento se sint.ó embarazada. M f 
hijos conocieron el estado de preñez y 
¿ p e c h a b a n de la'v-irtud de la m a h e , , p p * * * » 



la afrenta, se resolvió por ellos darle muerto, cuya 
determinación fue sugerida principalmente por una 
hija que tenia. No fue esto tan secreto que la ma-
dre lo ignorase, y cuando ella se afligía por la clase 
de muerte que le esperaba oyó una voz que salió del 
vientre y que le decia. "No tengas miedo, madre nha 
pues yo ft salvaré con sumo honor tuyo y gloria mi a.'' 
Nació en efecto lluitzilopochtli, armado ya y con 
soldados á su disposición, y en seguida dió muerte á 
los que habían meditado darle á la madre. Tal es el 
origen de este dios, protector de los Mexicanos desde 
su peregrinación. Tl&cohuepan-Cuexcotzin era tam-
bién dios de la guerra y hermano de i anterior, muy 
venerado en Texcueo Pamalton (veloz) era un vicario 
de lluitzilopochtli, que se le invocaba en los comba-
tes repentinos como un asalto. 

Xacateuctli era el dios del comercio, Mixcoatl, la 
diosa de la caza, numen principal de los (!tomites. 
Opochtli, de la pesca, Tzapotlatenan, de la medicina, 
Tezcatzoncatl, el Baco Azteca, Tlazolteet! era la divi-
nidad invocada por los mexicanos para el perdón de 
sus pecados y para borrar la infamia á los delincuen-
tes. Xipe, era el dios de los plateros, Nappateutli 
dios de los artífices de esteras, muy dispuesto á per-
donar injurias. Umacatl, dios del placer, presidia to-
das las tiestas. Tepitoton (pequeñitos) eran los pena-
tes ó divinidades domésticas; d e las que los reyes y 
casiques debían tener seis, los no! les cuatro, y dos los 
plebeyos. A mas de estos dioses hnbia mucho mas, 
pero los enumerados eran los principales; 

Se representaban estas divinidades por medio de ído-
los que colocaban en los templos, casas y parages pú-
blicos, y aun en los caminos. Unos eran de barro, otros 

de madera y habia muchos de oro. No es posible cal-
cular la cantidad de estas imágenes, aunque se asegura 
que los religiosos franciscanos hicieron pedazos en 
ocho años mas de 20.000; pero este número, dice Ola-
vigero, es pequeño con respecto á los que solamente 
habia en la capital. 

TEMPI OS. 

Dijimos que la primera habitación de la ciudad de 
México fué la de lluitzilopochtli; pero en aquel tiempo 
110 era sino una pobre choza. ItzcoM\, el gran rey, la 
aumentó, Moctheuzoma lllmicamina construyó un nue-
vo templo en donde habia ya algo que admirar, y por 
último, TÍZOC, el sétimo rey, delineó aquel famoso tem-
plo tan celebrado por los españoles despues de des-
truido, y que Ahuitzotl fué quien concluyó y dedico. 
Los h'mités de esta obra no son bastantes para conte-
ner la descripción de ese grandioso edihcio del impe-
rio azteca, y remitimos á los lectores á la Historia de 
México por Clavigero. Ese gran templo tema como 
accesorios mas de cuarenta iglesias dedicadas a otros 
dioses, siendo las principales las de Texcatlipoca l ía -
loe y Quetzalcoalt; la puerta de este último hguraoa la 
boca de una enorme culebra de piedra llabia tam-
bién cinco monasterios para hombres, t r e s seminarios 
para jóvenes, un hospicio para recibir a los que visi-
taban los templos, unos estanques p a r a bañarse los 
sacerdotes y varias fuentes cuya agua bebían estos. 
Según algunos historiadores el número destemples en 
la capital ascendía á 2000, y el de torres a 310. 

Fuera de México, en t o d a s l a s ciudades, vil,as y al-
deas habia santuarios; de Cholula decía el conquistador 
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á ©arlos Y.: "Certifico á V. A . que yo conté desde 
una mezquita cuatrocientas y tantas torres en la dicha 
ciudad y todos son de mezquitas." E n la misma ciu-
dad existe aun una pirámide muy elevada, construida 
por los Tolteeas, que fué un santuario de Quetzalcoatl, 
y en la que hoy existe un templo consagrado á la ma-
dre de Dios; tiene como una media milla de circunfe-
rencia en la parte inferior, y este es el monte que el 
caballero Boturini creyó que habían construido los 
Tolteeas para libertarse de otro diluvio. 

E n todo el imperio mexicano, puede calcularse el 
número de santuarios en 40.000, aunque Clavigero 
cree que hubo mucho mas. Cada templo tema sus 
posesiones y tierras de propiedad que producían lo ne-
cesario para mantener á los sacerdotes y hacer los 
gastos del culto. 

S A C E R D O T E S . 

Tantas'diwnidades como tenían los mexicanos, y 
tantos santuarios, eran servidos por un gran número 
de ministros. No falta quien diga que no es uña exa-
geración suponer que el número de estos podia llegar 
a u n millón. Y, en efecto, para aquellas gentes era 
muy estimada tal profesión, todos deseaban abra-
zarla, y en el templo mayor servian cinco mil. H a -
bía distintas ciases: los sumos sacerdotes eran dos; el 
Teoteuctli (señor divino) y Hueiteopixtli (gran sacer-
dote.) üstas dignidades se conferian por elección, 
pero solo á personas notables por su nacimiento, pro-
bidad é inteligencia. Ellos ungían al monarca, y le 
servian de consejeros, no se emprendía la guerra sino 
consultándolos, y eran los que en los sacrificios abrían 

el pecho de la víctima y la ofrecían a la divinidad. 
Se ungía á estos sacerdotes con rezma elástica mes-
c i a d a con sangre de niños sacrificados, que llamaban 
unción divina? eran los gefes de la religión solo de la 
nación á que pertenecían: así es que, ademas de los de 
l í capital los habia también en Acolhuacan, Uixteea 
y otros pueblos, y su i n s i g n i a consistía en una borla 

de algodon colocada en el pecho. . . 
Otro grado ú orden sacerdotal era el ^ c o t e h g z m 

que se cmiferia por los sumos sacerdotes y c u i d a b a d e 
la observancia de los ritos y ceremonias, asi como de la 
conducta de los sacerdote encargados de los semma 
rios pudiendo castigar á los delincuentes. Dos vica 
r i S ' eran sus auxiliares, siendo uno de ellos el gefe de 
los seminarios. 

S i S ^ l p 
l ^ d a r i o 1 la ^ k b v a d o n d^Ia^fiestas y to hechura 

b a á los ídolos vanas veces s l r ™ n o o £ e r d o t e B otras sustancias los de los ¡saaa^^^íKS 



«aban una vida bastante austera y horrorizan los cas-
tigos s e ñ a l a d o s á los incontinentes y morosos en el ser-
vicio divino. El sacerdocio no era perpetuo, ni pro-
pio de los hombres, sino que habia también sacerdoti-
sas que se ocuoaban de quehaceres propios de su sexo; 
pero sobre nada se vigilaba mas que sobre su castidad. 
i£n delitos de esta especie siempre fueron muy seve-
ros los-mexicanos, y era tal el temor que los delincuen-
tes tenían que, aun cuando la fa l ta quedara oculta, 
siempre tenían la creencia de que se les podrirían las 
carnes. Fueron muy comunes estas remuones dé per-
sonas que se consagraban á distintos dioses, siendo la 
que gozaba de mayor reputación en punto, á virtud y 
h( nesti lad la consagrada á QueUalcoatl, el gran sacer-
dote de Tula-

Ta ocupación principal, la función mas noble del 
sacerdocio era sacrificar víctimas humanas, ya para 
da'' "radas a los dioses por los beneficios que recibían 
ó ya" para implorar nuevos favores. Causa horror 
traer á la memoria aquellos espantosos sacrificios de 
hombres ejecutados por los ministros del culto, cega-
dos por la barbarie, la ignorancia y la superstición. 
Dejaríamos de hablar de ellos si fuera permitido ha-
eei'lo en una historia; pero nuestra misión es pintar 
á aquellas gentes con todos sus vicios, todos sus es-
travios y con todas sus crueldades, y [o vamos á ha-
cer no sin dar gracias á la Providencia por 110 haber 
nacido en aquellos tiempos de barbarie. 

,iSTo se sabe que los Tolt.ecas hicieran sacrificios; los 
Chichi mecas por mucho tiempo 110 ofrccian á sus di-

viuidades sino flores y frutos. El primer sacrificio 
de sangre humana se cree fuá hecho por los Mexica-
nos, siendo las víctimas cuatro prisioneros xochimil-
cos tomados por los Aztecas osando en unión de los 
Colimas los derrotaron. Durante el tiempo de la do-
minación tecpaneca, fácil es suponer que los Mexica-
nos no sacrificaban, pues siendo ellos esclavos 110 po-
dían adquirir víctimas; pero aumentado su poder 
emprendieron guerras, se multiplicaron sus victorias, 
y la celebración de estas no se tenia por completa,_ sino 
cuando se había derramado la sangre de los prisione-
ros y ofrecido á sus dioses el corazón de las víctimas; 
en adelante los nuevos monarcas antes de tomar po-
sesión de su empleo iban á caza de prisioneros^ que 
siempre en gran número eran sacrificados en la fiesta 
de su exaltaciou al trono. Los sacrificios cambian 
según el número, lugar y modo. Unos morían abrién-
doles el pecho, otros ahogados en la laguna, otros de 
hambre, y otros por fin, en el sacrificio gladiatono. 
En el templo mayor de México habia una piedra ver-
de convexa y de dimensiones á propósito para los sa-
crificios ordinarios. Los ministros ó ejecutores eran 
seis, siendo de mayor dignidad el que llamaban To-
püzin Tomaban la víctima completamente desnuda 
y l a llevaban al atrio mayor del templo, designaban 
la divinidad "en cuyo honor se hacia el sacrificio, co-
locaban la víctima y en seguida el bárbaro Topilzin 
con un puñal abría el pecho, tomando el corazón aun 
palpitante y lo ofrecía al numen. Acostumbraban 
manchar con la sangre de la víctima los labios del 
ídolo, y si este era de figura gigantesca le introducían 
el coreara en la boca con una cuchara de oro bi a 
victima era a | u u prisionero de guerra le cortaban la 



cabeza para conservar la calavera; comian los sacer-
dotes 1 ÍS piernas y los brazos, lo demás lo reservaban 
para las fieras y aves de rapiña que se criaban en pa-
lacio. 

Pero, el sacrificio mas honorífico era el que los es-
pañoles llamaban gladiatorio. En un lugar inmedia-
to al templo, capaz de contener mucha gente, que 
tenia en el centro un terraplen redondo y sobre él una 
gran piedra también redonda. En ella se ataba de 
un. pié aí destinado al sacrificio, que debía combatir 
con lili oficial mejicano que iba mas bien armado que 
él. Si el prisionero salia vencido, inmediatamente se 
le abria el pecho y se tomaba el corazon; pero si por 
el contrario vencía á su competidor y á otros seis mas, 
que sucesivamente peleaban con él, se le daba la li-
bertad y se le coucedia volver con honores á su pa-
tria. Un número aproximado de víctimas por año 
se calcula por algunos en 20,000. Los mexicanos 
no solo derramaban la sangre agéna, sino que muchas 
veces lo hacian con la propia, bien como penitencia 
de sus culpas ó para solicitar algún beneficio. Hor-
rorizan las crueldades con que se maltrataban al-
gunos sacerdotes, cau&ándose heridas cou la esperan-
za de hacer propicias á sus divinidades. Era tam-
bién muy común el a\ uno y muchas veces duraba di-
ferentes dias. En Teohuacan había cuatro sacerdo-
tes famosos por su vida austera, el ayuno era conti-
nuo durante cuatro años que era el tiempo que dura-
ba su encargo. Los sumos sacerdotes en tiempo de 
calamidades públicas hacían también un ayuno ex-
traordinario, retirándose á un bosque y p^rin uie,cien-
do allí nueve, diez meses y hasta un año, sin tomar 
©tro A]i]üéiitp que niaiz crudo y agua. 

"Los Tlaxcaltecas eran también notables por sus 
ayunos. Se reunian los penitentes bajo la dirección 
de un gran sacerdote; exhortaba éste para que se se-
pararan de ellos los que no se consideraran con Insu-
ficiente fuerza para hacer el ayuno; pasaban cinco 
dias durante los que podían separarse, los que se con-
sideraban débiles, sabían á la alta montaña de Ma-
tlaleueve, en donde hacian algunas oblaciones y sa-
crificios, y en seguida bajaban a fabricar varas de-
distintos gruesos y cuchillos de istle. & ayuno de-
bía durar cosa de ciento sesenta dias; en el primero se 
hacian un agujero en la lengua para introducir las 
varas, y cualquiera q u e f u e r a el d.lor, los sufrimien-
tos que padecían debían entonar himnos 
dad debiendo repetir la operacion cada veinte días. 
| X era la penitencia de los sacerdotes que duraba 
o c L S diasy en seguida comenzaba la de, pue» o 
en l a f u e se hacian las mismas crueldades sin quede 
ellas se exceptuaran ni los mismos gefes de la celebie 
república. 

CRONOLOGÍA Y ARREGLO DEL CALENDARIO. 

Como sobre este punto ya ha escrito | g g j g ¡ 
tro el Dr D. José Eleuteno González, yo no liaie 
copiar sus palabras. 

•BREVES nociones de la Cronología y ecdendarlo 
mexicanos. 

Distingaian los mexicano, J 
Añáhuac, todo el t empo, - t e f e J(!, 
fin del mando, en cuatro soles, es áecrr, b a o » 



primera, llamada Atonatiuh, que quiere decir sol de 
la agua, empezó en la creación del mundo, y conclu-
yó en una grande inundación, que destruyó el primer 
sol y casi todos los hombres: la segunda, Tlaltbnatiuh, 
sol de la tierra, duró desde la grande inundación hasta 
la ruina de los gigantes, cuando los terremotos acaba-
ron con el segundo sol: la tercera Ehecatonatiuli, sol 
del aire, comenzó en la ruina de los gigantes y acabó 
cuando los grandes torbellinos destruyeron el tercer 
sol, y á todos los hombres; y la cuarta Tletonmuh, 
sol del fuego, que comenzó en la última restauración 
del género humano, y durará hasta que el cuarto sol 
y toda la tierra sean destruidos por el fuego. Creian 
que este término debia suceder en el fin de uno de sus 
siglos, por lo que, si concluido el siglo el mundo no se 
acababa, hacían una gran tiesta al dios del fuego, por-
que aun concedía otro siglo mas á la tierra, 

Dividian el tiempo corriente en edades de ciento 
cuatro años, que llamaban Iiuehuetüiztb, esto es, vie-
j a de ciento y cuatro años. Esta edad la dividian en 
dos siglos, y al fin del siglo llamaban Toxiuhmoipia, 
es decir, ligadura de nuestros años. 

El siglo lo dividian en 52 años, distribuidos en cua-
tro periodos de á trece años cada uno, y los represen-
taban con cuatro figuras, que eran una cabeza de co-
nejo, Tochtli, una caña, Acutí, un pedernal de flecha, 
Tecpatl, y una casa, Cal/i; con estas cuatro figuras y 
trece números representados con puntos, denominaban 
los cincuenta y dos años del siglo, sin que pudieran 
confundirse uno con otro, porque siendo las figuras 
cuatro y los números trece, se repetían sin que en les 
cincuenta y dos años hubiera uno en que se juntara 
la misma figura con el mismo número. El primer año 

del-siglo estaba representado con la, cabeza del conejo 
y debajo un punto, es decir, 1 Tochtli. el segundo era 
el 2 A cotí, el tercero era o Tecpatl, el cuarto era 4 
Cal/i, y así sucesivameate hasta concluir el primer 
período dé trece años, que concluía eh 13 TochUi, de 
modo que el décimo cuarto venia á ser 1 Acatl, y si-
guiendo así venia á concluir el último año del siglo 
en 13 GalU, y el primer año del siglo siguiente volvía 
á ser 1 Tochtli. . 

Comenzaban el año en 26 de Febrero y lo dividían 
en diez y ocho meses, y cada uno en veinte días, dis-
tribuidos en cuatro semanas de á cinco días cada una, 
ésta era la semana civil. Por este medio consiguie-
ron tener en perfecta concordancia, la semana con el 
año y con el siglo sin que se desordenaran jaínas. 

Como los diez y ooho meses del ano mexicano for-
man trescientos sesenta días, p a r a completar el año so-
lar intercalaban, despues del último mes, cinco días 
con el nombre de' Xemontemi, es decir, mutiles, por-
que en ellos no hacían mas que visitarse y hacerse re-
o-alos. No tenían el año bisiesto como nosotros, pero 
al fin de cada siglo intercalaban trece días, que ni eran 
del siglo que concluía ni del siguiente, y con esta in-
tercalación quedaba tan perfectamente ajustado su ano, 
el curso del sol, como el año juliano. Teman ademas, 
una semana de trece dias que era la sagrada, que aun-
que no concordaba con el año, pero a v e r n a a saín 
justa con el período de trece años en e que quedaba 
perfectamente concorde, para volver a comenzar de 
nuevo en el otro período. 

P a r a anudar la cronología mexicana con l ae ia vul-
gar basta saber que el año de 1519, en que entraron 
fos'e pañoles á México, era el 1 Acatl, y por co*i-



guíente el de 1506 había sido 1 Tocldti, es decir,, el 
principio del siglo. 

Para representar su calendario se valían de dos nic-
. das, la primera, qué representaba el siglo, tenia en el 

centro un sol y la orilla dividida en 25 casillas, en las 
que estaban las figuras con los números al pi^; la.se-
gundai tenia en el Centro una luna, y la orilla dividi-
da en dos fajas circulares, concéntricas, la primera con 
diez y ocho casillas, en las que se hallábanlas figu-
ras que indicában los nombres de los meses, alusivas á 
las obras de labranza y fiestas que les correspondían; 
y la segunda con veinte casillas que .conteman las fi-
guras que indicaban el nombre de los^dias,' alusivas 
tam'bíen á las obras y fiestas correspondientes. 

Bottíriñi dice que este calendario era, á la vez, na-
tural'para la agricultura, cronológico pa ra la historia, 
ritual para las fiéstas; y astronómico con respecto al 
curso de i'ós ástfos. 

Es verdaderamente asombroso como pudieron los 
Toltecas elevarse á un conocimiento tan alto en el 
curso del añO solar, y como supieron discurrir medios 
tan sencillos como precisos para hacer de uso común 
uri calendario tan útil y perfecto. 

El abate' 11ervas y Tandero por no conceder á los 
indios el grado de inteligencia que se necesita para 
esto, dice que el uso del año solar es antidiluviano, y 
que lo conservaron tradición al mente los indios; pero 
aunque es cierto, que por comenzar su• año el de 
Febrero, y por la intercalación de los cinco días al fin* 
se parece mucho al año babilónico; ni los babilonios, 
ni los egipcios, que fundaron y mejoraron la ciencia 
astronómica, llegaron á discurrir la intercalación del 
h'&íe^te pata ig-ualnv los afilón cosa que no se verileó, 

C E R E M O N I A S PARA EL NACIMIENTO, MATRIMONIO 

Y FUNERALES. 

Al nacer el Hiño la partera lo lavaba diciendo: -JE? ti-
" t b 

nacido, y sabido si esta era buena o mala, asi se haciau 

Pifa o hemos visto, hasta el tiempo de Julio Oésar. 

sSlask^J^H 
rtdel S ; y arreglaron el calendario tal como lo 
í f f l i S S s tenia,, en grande f 
'daHtf por la utilidad que de su uso 
tedian grabado ó dibujado, en l o s t e m p l o s , ^ , ! I p M g » 
r l o s caminos en grándes piedras, en * 

„ Ir« ricos en oro y p ata. Gracias a esta protft 
?®s; y los ricoí. en oiu y , d Moctheuzoma 
slün mido conservarse, ü l empeiaaor w 
fíwíitó á Hernán Cortés, en las primeras vistas que le 
I Í un Sendar io , en cuyo regalo c o n q u i s t a d o ^ 

ni para lo que servían. 



diterentós' ^ceremonias implorando siempre el auxilio 
«le los dioses Ometeuctli y Omezihuatl en favor del 
niño. Elegían en seguida el nombre y despues colo-
caban eu sus manos los instrumentos del arte á que 
debía dedicarse; por último los padres tenian la cos-
tumbre de hacer una fiesta, que se repetía cuando el 
niño era destetado. 

Respecto del matrimonio, estaba prohibido entre 
los parientes en el primer grado de consanguinidad 6 
afinidad; y nunca se llevaba á efecto sino con el con-
sentimiento de los parientes. Llegado el hombre á 
los ̂ veinte ó veintidós años y la muger á los diez y sie-
te ó diez y ocho, podían casarse, y para esjto el pri-
mer paso era consultar á las adivinos; declarado por 
estos de buen agüero se pedía la joven al padre de 
esta por conducto de unas mugeres ancianas parientes 
del pretendiente. Estas llevaban algún regalo y cum-
plían su encargo á> la media noche. La primera soli-
citud era.de costumbre desecharía, cualquiera que fue-
ra el pretendiente; así es que volvían las muje res por 
segunda vez y yaentonces, al hacer la petición, iba acom-
pañada de ruegos y súplicas, procurando dar á cono-
cer las cualidades1 del novio y la dote. ' A esta secun-
da solicitud se seguia la consulta á los parientes de la 
novia, y por último, otras mugeres ancianas de la fa-
milia de esta llevaban la respuesta al padre del-pre-
tendiente. Señalado el dia del matrimonio, los pa-
dres de^ la esposa, despues de exhortar á ésta L una 

• he ly de obediencia a su.esposo, la conducían con 
| r a n acompañamiento á la casa de éste, en donde, 
despues de incensarse ambos, el marido tomándola de 
la mano la introducía en la habitación prepanula p ¿ a 

El rito principal del matrimonio de los aztecas era 
que un sacerdote ataba una punta de la camisa de la 
esposa con otra de la capa del marido. Por cuatro 
dias habia fiestas, los esposos permanecían solos en 
una habitación oscura y se hacían diferentes ceremo-
nias á los dioses, concluyendo la fiesta con que á los 
convidados se repartían vestidos mas <5 menos costo-
sos según la posicion social de los casados. Según pa-
rece, la poligamia no estaba prohibida. Los otomi-
tes siempre bárbaros, tenian también respecto del ma-
trimonio diferentes usos; entre ellos el marido podía 
abandonar á la esposa si desptieá de la noche de la 
consumación del matrimonio no estaba conforme con 
ella. 

Luego qué alguno moriá se llamaba un maestro de 
ceremonias que era algún anciano para que, según la 
condicion del difunto, vistiera el cadáver, y ^en segui-
da le colocaban un jar ro de agua para qué lé sirviera 
en el viaje, y unos seis papeles que eran otros tantos 
salvoconductos mediante los que, debía pasar sin no-
vedad por otros tantos sitios que suponían amenaza-
dos de peligros. E r a también costumbre dar muerte 
á un animahto doméstico llamado techichi" para que 
acompañase á su amo, y á ambos, 6 los eflteriab:>.n 
juntos ó los quemaban en la misma- hoguera.—Para 
los .reyes sé haciait morir también aligünos éscla vos 
con el' objeto dé que los sirvieran en la otra vida. No 
es necesario decir que los 1 funerales de los reyes eran 
mucho mas'solomnés que los de particulares. 

üidob ní^ifíoiqjiimioAeb L-ilíimrt s í .aoaü J , : . . «o! 
-ion so 1 o'íjno oí) oédín 
g g ¡ o¿-aói mm k m 
~w Je ojmbonp $ów& 
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Huitziton det§rmii}Ó ni pueblo azteca ,á d?jar s\i 
país y basta su establecí^e^.tp en AiiáJjuac, fué su 
gefe, y quien lo gobernó con el amor de un padre que 
educa á su familia, con la ^en,QÍllp,z propia de la infan-
cia de íos pnebíoss y cou la tranquilidad del que no se 
ocupa sin9 en hacer bien k sus semejantes. Antes de 
la fundación de México ya hemos dicho lo mucho que 
padecieron los MexieahjOS bajo la dominación de Otros 
pueblos, así como que desde 1325, (año de la funda-
ción) los gobernó un amado de personas nobles, hasta 
que en 1352 se. adoptó la forma monárquica, eligién-
dose rey. á iV;camap¡phtzin. En tiempo de Chimal-
popoca la ejgccion del monarca se confió á cuatro elec-
tores, nombrados por. la nobleza, cuyo encargo con-
cluia inmediatamente después de nombrado el rey, 
nombrándose otros cuatro para el siguiente. • Hubo 
4^pne§, dos ¡electores mas, los reyes de Acolftaacan y 
de Tacuba, pero esto fué una distinción honorífica'que 
se limitaba á confirmar el nombramiento hecho por 
los Mexicanos. De la familia de Acamapichtzin debia 
nombrarse el soberano, ^escogiéndose de entre los her-
manos del anterior, á falta de estos de entre los sobri-
n • si no habia, de entre los primos, quedando al ar-
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l?itrio d e los electores eligir el mas digno ' ^ f i e l -
mente se cumplió esta disposición que contorme a. 
l a se' nombraron todos los re^es mexicanos, ; 

El m)der de los rbyés'al pffnéipió era muy líhutado, 
pero m auMémáHilo ^ prepdMon 'de l a ^ g ^ d é z f t del . 
imperio hasta # a l despotismo qüe henibs visto en 
Moctheuzoma I L ' I fabia ' t res consejes de personas 
nobles, ,con los i M ^ * * * 
¿ocios pertenecientes á la | fe 
vi'tfcias, á ja h a # n d a y i W f o ^ O M » <*ue el rey 
tomara medida a loma si no es consultando á n ^ U » 
loscouséierós TOfá 
cobro maneto y d i s t i n c i ó n ' . t é fes m ^ M p a l e e s ; 
Los embajadores érafi personas nobles y elocuentes, 
tehiari tragiés espéciáles y 'era n gerieralfriente- re£J*8tlN 
dos en todos los pueblos en que se p r e s ^ t ^ n . La 
nobleza mexicana estaba dividida e n ^ ^ g r a d o s 
que los españolés confundieron ^oné l^or r ib re g e n ^ d 
de Caciques: liábia vestidos é ^ t ó l e s pata! loé n^Mes 
v soio eiios podían m m W m 
preciosas, y en: 
Vados los caro-os de la 
en la casa real. Lds1 hijós I W ^ i f r ^ m 
todos sus derechos. 

En la administración de justicia había también dis-
tintos grados. Un supremo magistrado, llamado Li-
hiucagoatl, residía en las principales ciudades, y de sus 
sentencias no podia apelarse, ni aun al mismo rey. 
Nombraba los jueces inferiores y examinaba i s cuen-
tas de los recaudadores de rentas de su distrito. Un 
tribunal, compuesto de tres jueces, conocía de los ne-
oocios en primera instancia. Oían á las partes y pro-
nunciaban sus sentencias conforme á la ley, en m a r * 
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ria civil no Labia apelación, pero si era concedido éste 
recurso en pausas criminales. En cada barrio de la 
ciudad había también jueces menores, electos por los 
vecinos, que conocían de los negocios leves y que dia-
riamente daban cuenta de todo á los jueces superiores. 
Las partes por sí mismas hacían sus alegatos y defen-
sas, al menos no se sabe que hubiera abogados. E l 
traidor á la patria, usurpador de insignias reales, se-
dicioso, homicida, [aun cuando fuera de J a muger 
adultera,] reo.de incesto, de faltas á los embajadores 
tenia pena de muerte que se ejecutaba de distintos 
modos. La misma pena tenían los tutores que no da-
ban buenas cuentas, los hechizeros y los jóvenes que 
se*embriagaban El sacerdote convicto 'de inconti-
nencia era desterrado,, el ladrón de objetos de poco va-
lor solamente los restituía, y al embustero le arranca-
ban parte de los labios y aun las orejas. 
. Mucho podíamos decir acerca de la cultura y civi-
lización del antiguo imperio azteca; pero basta lo di-
cho para formarse una idea general del pueblo de que 
hemos hablado, y esto es. únicamente lo que nosotros 
w s propusimos al escribir este libro,-

nouL". lúíúmb; ;•! 
m w r ¿ nlT ..,-> 

¡O ..í, , r.. I» r , . . I" 
-•iv/ Of.'Bflí Kil j -iip>....,. ¡, 

yb v .hüLHÍ t . H 
'j91 Oiüctífíi :JíJíj ;f¡ .' 

-íl SííOPHÍ fifafjkíwto • '-•> i fthpik tk éh ^ é , k ^ o ^ ^ 

W n § i l l l k ' S f e 
W V ?J}¡ (i Í : M ( ) 

'(yl «I M SWfOÍ! 
Jttf 

C A P I T U L O L 

P a é l S A S . 

Primeros- habitantes de América I 

C A P I T U L O I I . 

Tol'tecas t í 
chichi mecas _ — 7 
Otr.-.s tribus H 
ís ihimhbscas ó Aztecas . . 10 
Tlaxcaltecas . 11-
Tenokcos ó Mexicanos... , l á 

C A P I T U L O III;. 

Acamapichtzin. - 14 
Huitzililniitl....; - 1ti 
Techo t l a l a— - id. 
Max tía | L 17 
I x t l i x o c h u L ; J9 
Cl ii mal popo« a ... 
Netzahualcóyotl 1 - - - 21 
ViOcrte de Tezozomoc . 22 
M Í I x ti a ton 2 f 
Itz^oaU y Netzahualcóyotl , : - _ - 24 
Mocthen/.oma J(huicam/na 2<> 
fcerra 27 



fv 
•p.'.â yts. 
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